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VIAJASCUANDODUERMES. 

 


Los pensamientos son cosas.  
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    Viajas cuando tu cuerpo se encuentra en el estado denominado sueño. El verdadero «tú» no es tu cuerpo, sino una organización invisible, tu espíritu. Tiene sentidos similares a los del cuerpo, pero mucho más superiores. Puede ver formas y oír voces a kilómetros de distancia del cuerpo. Tu espíritu no está en tu cuerpo. Nunca ha estado completamente en él; actúa sobre él y lo utiliza como un instrumento. Es un poder que puede hacerse sentir a kilómetros de distancia de tu cuerpo. 

La mitad de nuestra vida es un vacío para nosotros; es decir, la vida de nuestro espíritu cuando abandona el cuerpo por la noche. Entonces se dirige a países lejanos y ve a personas que nunca conocemos en la carne. 

El sueño es un proceso, realizado inconscientemente, de auto-mesmerismo. Así como el operador mesmérico induce a otra persona al inconsciente, tú también te induces a ti mismo, o más bien a tu cuerpo, a un estado de insensibilidad cada noche. 

Lo que realmente hace el hipnotizador es sacar el espíritu del cuerpo de la persona a la que hipnotiza. Lleva el pensamiento de su sujeto a un punto de enfoque o centro, como una moneda que se sostiene en la mano. Mientras está así centrado, el pensamiento (o espíritu) del sujeto se pone en una condición tal que él puede afectarlo más fácilmente con su voluntad. Entonces, él hace que el espíritu de la persona salga de su cuerpo. Una vez hecho esto, proyecta tu propio pensamiento en ese cuerpo. Entonces es como una casa que su propietario ha dejado abierta. El hipnotizador toma entonces posesión de ese cuerpo mediante el poder de tu propio pensamiento. No es en absoluto el sujeto quien ve, siente y saborea según la voluntad del operador: es el espíritu o el pensamiento del propio hipnotizador, ejercido en otro cuerpo, temporalmente dejado vacío por su propio espíritu. 

El pensamiento es una sustancia tanto como el aire o cualquier otro elemento invisible del que la química nos hace conscientes. Tiene muchos y variados grados de intensidad. 

Un pensamiento o una mente fuertes equivalen a una voluntad fuerte. Algunas personas son tan débiles en sus pensamientos, en comparación con el hipnotizador experimentado, que no pueden resistirse a él. Otras, con pensamientos aún más fuertes, pueden entregarse voluntariamente a su control. No es necesario que nadie te domine de esta manera, siempre que te resistas mentalmente y pidas ayuda al poder superior si sientes que sus pensamientos te están dominando. 

Cuando «nos dormimos», el espíritu, tras el trabajo del día, se ha dispersado ampliamente lejos del cuerpo; con tan poca fuerza restante, el cuerpo cae en el estado de trance del sueño. Así como el hipnotizador aleja el espíritu del cuerpo de su sujeto, nuestro espíritu se ha alejado de nuestros cuerpos por sus muchos esfuerzos durante el día. 

Tu cuerpo no es tu verdadero yo. El poder que lo mueve a tu antojo es tu espíritu. Se trata de una organización invisible, bastante distinta y separada de tu cuerpo. Tu espíritu (tu verdadero yo) utiliza tu cuerpo como el carpintero utiliza su martillo o cualquier otra herramienta para trabajar. 

Es el espíritu el que está cansado por la noche. Está agotado de fuerzas y, por lo tanto, no es capaz de utilizar el cuerpo con vigor. El cuerpo sigue siendo tan fuerte como siempre, al igual que el martillo del carpintero tiene la misma fuerza cuando su brazo está demasiado débil para utilizarlo. 

El espíritu está débil por la noche, porque sus fuerzas han sido enviadas en tantas direcciones diferentes durante el día que no puede reunirlas. Cada pensamiento es una de estas fuerzas y una parte de tu espíritu. Cada pensamiento, expresado o no, es una cosa, una sustancia, tan real, aunque invisible, como el agua o el metal. Cada pensamiento, aunque no se exprese, es algo que va a la persona, cosa o lugar en el que se coloca. Tu espíritu, entonces, ha sido enviado durante el día en mil, quizás diez mil, direcciones diferentes. Cuando piensas, trabajas. Cada pensamiento representa un gasto de fuerza. Así que, al enviar fuerza durante dieciséis o dieciocho horas, por la noche no queda suficiente en el cuerpo o cerca de él para utilizarla. Por lo tanto, el cuerpo cae en el estado de insensibilidad que llamamos sueño. Durante este estado, el espíritu recoge sus fuerzas dispersas, sus pensamientos que han sido enviados a lo largo y ancho; regresa con sus poderes tan concentrados al cuerpo y vuelve a poseerlo con toda su fuerza. Es como cuando se dispersan tantos arroyuelos de agua que gotean en muchas direcciones. Si se juntan todos en un solo volumen, se obtiene la fuerza que hace girar la rueda del molino. 

Si pudieras reunir todo tu espíritu de una vez en su centro y así reunir sus fuerzas ampliamente dispersas, podrías estar fresco y fuerte en tantos minutos como ahora te lleva descansar horas. Este poder era conocido por el primer Napoleón y lo sostuvo durante días con muy poco sueño durante la crisis de sus campañas, cuando sus energías se vieron sometidas a una gran presión. Es un poder que todos pueden adquirir mediante un entrenamiento determinado. 

Se consigue colocando primero el cuerpo en un estado de descanso lo más completo posible, deteniendo todos los movimientos físicos involuntarios, como el balanceo de las extremidades, el golpeteo con el pie o el tamborileo con los dedos. Todos esos movimientos involuntarios desperdician tu fuerza y, lo que es peor, te entrenan inconscientemente en un hábito difícil de romper, el de desperdiciar fuerza. El funcionamiento involuntario de la mente, la dispersión de los pensamientos en todas direcciones —hacia personas, cosas, planes y proyectos— y las preocupaciones inútiles por asuntos grandes y pequeños deben detenerse de manera similar, y la mente debe quedarse en blanco durante unos minutos, en la medida de lo posible. La concentración del pensamiento en la palabra «atraer hacia dentro» o «atraer hacia uno mismo», o la imagen mental de tu espíritu con sus finos filamentos eléctricos que llegan a personas, lugares y cosas lejos de ti, siendo todos atraídos hacia atrás y reunidos en un foco, es una ayuda para hacerlo; porque lo que imaginas en tu mente es una realidad espiritual. Es decir, lo que imaginas, lo eres, lo estás haciendo realmente en espíritu y por medio del espíritu. Todo plan o invento que se ve claramente en el pensamiento es sustancia del pensamiento, tan real como la madera, la piedra, el hierro u otra sustancia en la que posteriormente puede encarnarse y hacerse visible al ojo del cuerpo, y producir resultados en el estrato físico de la vida. 

Si un hombre piensa en el asesinato, en realidad emite un elemento de asesinato al aire. Envía desde él un plan de asesinato tan real como si estuviera dibujado en un papel; su pensamiento es absorbido por otros; así, este elemento y este plan invisible de asesinato son absorbidos por otras mentes; los inclina hacia la violencia, si no hacia el asesinato. Si una persona piensa en la enfermedad, envía desde sí misma el elemento de la enfermedad; si piensa en la salud, la fuerza y la alegría, envía desde sí misma construcciones de pensamiento que afectan a los demás en cuanto a la salud y la fuerza, así como a sí misma. Un hombre envía desde sí mismo en pensamiento aquello de lo que él (su espíritu) está más compuesto. «Como un hombre piensa, así es él». Tu espíritu es un conjunto de pensamientos; aquello en lo que más piensas, eso es tu espíritu. Imagínate, entonces, como un ser así, atrayendo todos estos filamentos, enviados y colocados como están en tantas cosas. Los pensamientos que pasan por ti en un minuto difícilmente podrían escribirse claramente en una hora. Tú los reúnes en un centro. Entonces has reunido y concentrado toda tu fuerza motriz; entonces puedes poner toda su fuerza en cualquier cosa que desees. Cuando los ojos y la mente se fijan en un solo objeto que no exige un gran esfuerzo energético, por ejemplo, un punto en la pared, los pensamientos positivos o filamentos que se extienden son atraídos hacia el centro común. Tu absorción en una sola cosa los libera de su punto de contacto cercano o lejano. Antes de esa liberación, el espíritu es como una mano y unos dedos extendidos. Cuando el pensamiento es atraído, el espíritu es como un puño cerrado o apretado. 

Cuando el pensamiento se envía a cualquier cosa, tú envías tu fuerza. Cuando se centra en una sola cosa, y así se atrae y se evita que se desvíe en cada momento, estás atrayendo fuerza. 

El «adepto» hindú, mediante un cierto entrenamiento de la mente, llega a ser capaz de enviar su espíritu o a sí mismo fuera de su cuerpo. Sigue conectado a él por la fina corriente invisible de la vida conocida en la Biblia como el «hilo de plata». Cuando ese hilo se rompe, el cuerpo y el espíritu se separan por completo y el cuerpo muere. El «adepto» ha permitido que lo entierren vivo. Se ha sembrado arroz sobre su tumba y ha brotado. Se pusieron sellos en su ataúd y se vigiló cuidadosamente la tumba. Permaneció así durante semanas y, cuando lo desenterraron, «volvió a la vida». 

El hombre real nunca fue enterrado. Solo fue enterrado su cuerpo en estado de trance autoinducido. Entre su cuerpo y su espíritu, posiblemente a kilómetros de distancia, el fino hilo del espíritu mantuvo la vida del cuerpo, o más bien el suministro de vida que el cuerpo necesitaba para evitar su descomposición. Cuando desenterraron el cuerpo, su espíritu regresó y tomó posesión total de él. Era capaz de hacer con su propio cuerpo lo que el hipnotizador hace con el cuerpo de su sujeto. Él envió su propio espíritu fuera de él; el hipnotizador envió el espíritu de su sujeto fuera. Antes de enviar tu espíritu, el adepto vacía tu mente. Antes de extraer el espíritu de tu sujeto, el operador hace que el sujeto vacíe su mente; en otras palabras, detiene las fuerzas de resistencia del pensamiento de la otra persona concentrando todo su pensamiento en un centro. 

Tu espíritu puede ir, y de hecho lo hace con frecuencia, de tu cuerpo a otros lugares durante el sueño. Entonces sigue conectado a él por este hilo de un elemento extremadamente fino. Este puede extenderse a una gran distancia. Es como un cable eléctrico que se expande o se contrae y conecta tu espíritu con el instrumento que opera, tu cuerpo. 

Este poder del espíritu de abandonar el cuerpo explica el fenómeno de que se vea a personas en dos lugares muy distantes al mismo tiempo. Es el espíritu lo que ven algunos ojos clarividentes. Es el «doble», el «doppelganger»de los alemanes, el «espectro» de los escoceses. El espíritu puede incluso estar lejos del cuerpo justo antes de la muerte de este. Es solo el débil suministro de vida que se le envía a través del hilo de conexión lo que provoca los espasmos involuntarios (así llamados) de la disolución. Estos no son tan dolorosos como parecen. El yo real, el espíritu, incluso entonces puede no ser consciente de la «escena del lecho de muerte». Puede ir a alguna persona, posiblemente a distancia, por la que se siente muy atraído; y así se resuelve el misterio de las apariciones, vistas por amigos lejanos, de personas cuya muerte en el momento de tales apariciones o alrededor de ese momento no se conoció hasta meses después. 

A veces, durante períodos de enfermedad, las personas caen inconscientemente en un estado en el que el espíritu abandona el cuerpo, sin romper los hilos de la vida. El trance del cuerpo se ha confundido entonces con su muerte real, y él (el cuerpo) ha sido enterrado vivo. El espíritu se ha visto obligado a regresar a su cuerpo en el ataúd. El hilo solo podía romperse después de ese regreso. 

Tu ser real envía constantemente, con cada pensamiento, un fino rayo o filamento eléctrico que representa gran parte de tu vida, tu fuerza, tu vitalidad, y que llega al objeto, lugar o persona a la que se envía ese pensamiento, ya sea a dos metros o a miles de kilómetros de tu cuerpo. 

Tu pensamiento es tu verdadera fuerza. Cuando levantas un peso, pones tu pensamiento en el músculo que lo levanta. Cuanto más pesado es el peso, más pensamiento pones en él. Si, al levantarlo, una parte de tu pensamiento se desvía en otra dirección, si alguien te habla, si algo te asusta o te molesta, una parte de tu fuerza o de tu pensamiento te abandona. Se dirige hacia aquello que ha desviado parte de tu atención del levantamiento. 

Es la mente, el pensamiento, el espíritu, lo que utiliza el músculo para levantar, como nosotros utilizamos una cuerda para tirar de un peso. No hay levantamiento ni trabajo sin inteligencia. Inteligencia, pensamiento, mente y espíritu significan más o menos lo mismo. 

Para dar fuerza, no importa si el espíritu, una vez reunido, está cerca del cuerpo o lejos de él. Siempre que reúna sus fuerzas (sus pensamientos), ya sea lejos de tu cuerpo o cerca de él, es fuerte; y cuando vuelve a tomar posesión de tu cuerpo y lo despierta, es capaz de utilizar el cuerpo con toda su fuerza. 

Pero el espíritu puede permanecer disperso toda la noche. Puede que nunca sea capaz de reunir sus fuerzas en ningún momento. Puede que viva, como muchos ahora, con su pensamiento siempre por delante del acto que está realizando o intentando realizar. Está caminando con el cuerpo y enviando su fuerza (su pensamiento) al lugar al que se apresura. Está escribiendo con el cuerpo y pensando en otra cosa. Cuando se inquieta, envía fuerza a lo que le inquieta. Estos estados mentales, actos de pensamiento y desperdicio inútil de fuerza se confirman finalmente como un hábito, de modo que el espíritu puede perder todo poder para reunir toda su fuerza. En este estado, no reúne fuerza ni de noche ni de día. 

El insomnio proviene de la dificultad del espíritu para centrarse y reunir sus fuerzas. La locura proviene de la incapacidad total del espíritu para concentrar sus pensamientos. La cura permanente para el insomnio debe comenzar durante el día. Debes entrenar tu mente para que concentre todo su pensamiento en la acción que estás realizando. Si te atas los cordones de los zapatos, piensa en los zapatos y en nada más. Así te centras y reúnes tus fuerzas. Si te atas los cordones de los zapatos y piensas en lo que vas a comprar dentro de una hora, estás desperdiciando innecesariamente la mitad de tu fuerza. En realidad, estás intentando hacer dos cosas a la vez. No haces ninguna de las dos bien. Estás dispersando tu espíritu en tantas cosas como se te ocurren mientras te atas los cordones. Estás cultivando el mal hábito de dispersar tu fuerza, hasta que ese hábito se convierte en involuntario. Estás haciendo que a tu espíritu le resulte cada vez más difícil concentrarse. Al hacerlo, le resultará más difícil al espíritu volver con fuerza a tu cuerpo por la mañana, o abandonarlo por la noche. No puedes dormir bien por la noche a menos que tu espíritu se retire de tu cuerpo. El insomnio significa simplemente que tu espíritu no puede abandonar tu cuerpo. 

Si caes en el peligroso hábito de preocuparte, tu espíritu puede preocuparse tanto al salir de tu cuerpo por la noche como al utilizarlo durante el día. O, si tienes un carácter conflictivo, puede estar peleando, discutiendo y odiando toda la noche, y así volver a tu cuerpo sin fuerzas para utilizarlo; porque todas las peleas, aunque solo sean mentales, consumen constantemente energía. 

Por esta misma razón, es peligroso y poco saludable dejar que «el sol se ponga sobre tu ira», es decir, tener en mente, justo antes de que los ojos del cuerpo se cierren para dormir, el recuerdo de las personas que no te gustan y dedicarte entonces a enviarles pensamientos de odio. El espíritu continuará el proceso después de abandonar el cuerpo. Odiar es simplemente gastar fuerza en destrozarte a ti mismo, a tu espíritu. El odio es una fuerza destructiva. La buena voluntad hacia todos es constructiva: te fortalece cada vez más. El odio te destruye. La buena voluntad hacia todos atrae hacia ti elementos saludables y constructivos de todas las personas con las que entras en contacto. Si pudieras ver los elementos reales que fluyen de ellos hacia ti, en su simpatía por ti, los verías como finos chorros de vida que alimentan la tuya. Si pudieras ver los elementos contrarios de odio que puedes despertar en los demás, los verías fluir hacia ti como rayos oscuros o chorros de sustancias peligrosas y venenosas. Si envías hacia él algo similar, el pensamiento del odio, solo aumentas la fuerza y el poder malsanos de ese elemento, porque estos dos elementos opuestos y peligrosos se encuentran y se mezclan, actúan y reaccionan sobre quienes los envían, pidiendo constantemente a cada uno que envíe un nuevo suministro de fuerza para mantener la guerra, hasta que ambos se agoten. El interés propio debería impulsar a las personas a no odiar a nadie. El odio debilita el cuerpo y causa enfermedades. Nunca has visto a un cínico, un gruñón o un quejica sano. Sus pensamientos amargados los envenenan. Sus enfermedades físicas tienen su origen en sus mentes. Sus espíritus están enfermos. Eso enferma al cuerpo. Todas las enfermedades se originan de esta manera. Cura el espíritu, cambia el estado de la mente, sustituye el deseo de hacer que los demás se sientan incómodos por el de hacerlos sentir cómodos, y estarás en el camino de curar la enfermedad. Cuando el espíritu no origina pensamientos belicosos, odiosos, sombríos, desalentadores, ni ningún tipo de pensamiento desagradable, el cuerpo no contraerá ninguna enfermedad. 

Solo puedes oponerte con éxito al odio o a los malos pensamientos de los demás lanzándoles pensamientos de buena voluntad. La buena voluntad como elemento del pensamiento es más poderosa que el pensamiento de odio. Puede desviarlo. Las «flechas de malicia», incluso en el pensamiento, son cosas reales. Pueden dañar y dañan a las personas a las que se dirigen, y las enferman. El precepto cristiano «Haz el bien a los que te odian» se basa en una ley científica. Significa que los pensamientos son cosas, y que el pensamiento del bien siempre puede dominar al del mal. Por poder se entiende aquí el poder en un sentido tan literal como cuando se habla de la fuerza que levanta una mesa o una silla. El hecho de que todos los pensamientos, todas las emociones, todo lo que se llama sentimiento, o cualidades como la misericordia, la paciencia, el amor, etc., sean elementos tan reales como los que vemos, es la piedra angular de la base científica de la religión. 

Lo que llamas sueños son realidades. Tu espíritu, alejado de tu cuerpo por la noche, va y ve personas y lugares. Es posible que nunca hayas ido con tu cuerpo a algunos de ellos. Al despertar, recuerdas muy poco de lo que has visto. Lo que recuerdas está mezclado de forma desordenada. Esto se debe a que la memoria de tu cuerpo solo puede retener una pequeña parte de lo que capta la memoria de tu espíritu. Tienes dos memorias, una entrenada y adaptada a la vida de tu cuerpo, y otra de tu espíritu. Si hubieras conocido la vida y el poder de tu espíritu desde la infancia, y lo hubieras reconocido como una realidad, la memoria de tu espíritu habría sido tan entrenada que recordaría toda su propia vida y te la devolvería al despertar del cuerpo. Pero como te han enseñado a considerar incluso tu espíritu como un mito, haces de su memoria un mito. Si a un ser humano se le enseñara desde la infancia a desacreditar la evidencia de cualquiera de sus sentidos, entonces ese sentido se embotaría y casi se destruiría. Si todas las personas relacionadas con un niño durante años se pusieran deliberadamente a trabajar y le dijeran que no pueden ver el cielo, las casas, los campos u otros objetos familiares que tiene a mano, y nadie pudiera romper ese engaño, la vista y el juicio de ese niño se verían seriamente afectados. De manera similar, se nos enseña a negar todos los sentidos y poderes de nuestro espíritu; o, más bien, se niegan persistentemente los poderes reales de nosotros mismos, de los cuales los sentidos del cuerpo son una pálida contrapartida. En esencia, se nos enseña que no somos más que cuerpos. Esto equivale a decirle al carpintero que no es más que el martillo que utiliza. 

Si en un supuesto sueño ves a una persona que murió hace años, simplemente ves a una persona cuyo cuerpo, al estar desgastado, ya no podía ser utilizado por ella en este estrato de la vida. 
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    Hay sentidos del cuerpo y otros sentidos del espíritu. Tu espíritu es una organización distinta del cuerpo. Tiene ojos y oídos, tacto, gusto y olfato. Sus ojos pueden ver diez mil veces más lejos que los ojos del cuerpo. Sus otros sentidos son infinitamente superiores. Ahora estás utilizando un conjunto de sentidos muy inferiores. El ojo de tu cuerpo, en comparación con el ojo de tu espíritu, es una mera mirilla. Los sentidos del cuerpo son relativamente toscos en comparación con los del espíritu. Son para usar en un estrato relativamente más tosco de la vida. Estás mejor en una mina de carbón con un traje de minero tosco que con uno de seda o terciopelo. Tu cuerpo, con sus sentidos más toscos, está destinado a ser utilizado en este nivel de vida más tosco. Sin embargo, puede que tengas la posibilidad de quitarte este traje (el cuerpo) e ir con tu espíritu (dejando atrás por un tiempo el traje tosco) a un orden de vida más elevado y refinado. 

Ahora tienes un ojo clarividente y un oído clariaudiente. Pero estos no están abiertos. El ojo clarividente está cerrado, como el de algunos animales en la primera infancia. En algunas personas se abre prematuramente y antes que los demás sentidos espirituales. Se trata de una maduración prematura. 

El ojo clarividente es el ojo espiritual. Es un ojo que se proyecta al final de un pensamiento. Envía tu pensamiento a Londres y, si eres clarividente, envías ese ojo con él. 

Un oído clarividente es un oído enviado con un pensamiento. La clarividencia y la clariaudiencia no son dones especiales para personas concretas. Pertenecen a todos y están en germen en todos. 

Tus sentidos espirituales han estado tan atrofiados desde el nacimiento, por falta de ejercicio, que no están en «condiciones de funcionar». Cuando abandonas tu cuerpo por la noche, eres como una persona en estado de aturdimiento o desconcierto. Ves sin ver. Oyes sin oír. Estás como aturdido por un golpe o una conmoción repentina. Entonces, el ojo físico puede ver, pero no deja un recuerdo claro de lo que ve. En ese estado, puedes recordar una multitud de rostros a tu alrededor, pero eso es todo. En una condición algo parecida a esta, tu espíritu vaga al separarse de tu cuerpo. Estás como un niño pequeño al que acaban de dejar salir al aire libre. Vas adonde te lleva un vago capricho o fantasía. Has dejado en el cuerpo los sentidos físicos de la vista, el oído y el tacto. Ahora solo tienes un conjunto de sentidos totalmente incultos para guiarte. Te han enseñado toda tu vida a negar la existencia misma de estos sentidos. Enseñar a un niño a no creer, por ejemplo, en su oído o en su vista, desde su más temprana conciencia, provocará un daño en su vista. El niño se educa gradualmente para utilizar correctamente los sentidos de su cuerpo. Un bebé no tiene idea de la distancia. Alcanza cosas que están lejos de él, imaginando que están lo suficientemente cerca como para tocarlas. Si se le deja solo, se caerá por un precipicio. Aprende por experiencia dolorosa a no tocar carbones ardientes o hierro caliente. Se necesitan años para educarlo en el uso adecuado de los sentidos físicos. 

Tu espíritu tiene sus propios sentidos, que ni siquiera se reconocen. Se dejan año tras año sin ningún ejercicio ni entrenamiento. En lo que llamas sueños, no ves en absoluto con el ojo físico, ni oyes con el oído físico. Ves con el ojo espiritual; oyes con el oído espiritual. 

Te pierdes literalmente al dormirte, cuando entras en tu vida espiritual. Entonces andas a tientas como un niño con tus sentidos físicos sin entrenar. La idea que tienes de los sentidos la estimas enteramente por los de tu cuerpo, que has dejado atrás. Entonces llevas tu yo real con la impresión de que sigues viviendo con la máscara que llevas durante el día (tu cuerpo), y estimas y juzgas todo lo que ves o sientes mediante un conjunto de sentidos inferiores (los físicos), que no estás utilizando en absoluto. 

Cada noche, al salir del cuerpo, estás realmente en una vida espiritual; sin embargo, eres ajeno a este hecho, porque utilizas los sentidos espirituales como utilizas los físicos durante el día. Eres como alguien que utiliza una muleta, cuando tienes dos piernas sanas que solo necesitan práctica para convertirte en un buen caminante. Muchas personas que están completamente separadas de sus cuerpos se encuentran precisamente en la misma situación. Es posible que te relaciones principalmente con estas personas cuando estás fuera del cuerpo. Es posible que te sientas atraído por ellas, porque tu espíritu, en su estado inculto, ha estado durante mucho tiempo acostumbrado a andar a tientas ciegamente entre ellas. Tu espíritu ha caído en este hábito, al igual que, cuando utiliza el cuerpo, cae en rutinas que a menudo son extremadamente difíciles de romper. Ves a hombres vagando a diario sin rumbo ni propósito, esperando, deseando que «surja» algo que los entretenga. Un hombre sin rumbo ni propósito en la vida pronto se vuelve inferior en intelecto. Tu yo espiritual se encuentra en la misma situación, por una causa similar. A menudo está rodeado de otros fuera del cuerpo sin rumbo ni propósito, que no saben qué hacer con ellos mismos. 

La ficción nunca ha imaginado la imagen que se hace realidad literalmente cada noche entre ustedes. Estos miles y miles de seres ciegos, liberados temporalmente de sus cuerpos, vagan, deambulan y tantean por todas partes —en sus casas, sus calles, sus campos— algunos cerca, otros lejos. No están ni dormidos ni despiertos. Vagan como en un sueño que no es un sueño. A veces se abre el ojo espiritual y ven a conocidos o desconocidos, escenas familiares o desconocidas. Pero el reconocimiento no siempre es satisfactorio. Se os ha enseñado inconscientemente a no creer en la realidad de lo que veis en este estado. Por lo tanto, no lo aceptáis como una realidad, y lo que la mente, en cualquier condición, se niega persistentemente a aceptar como realidad, no se enmarca para ser retenido por la memoria como tal. 

Es un hecho que algunas personas, al morir el cuerpo, siguen pensando que tienen su cuerpo físico. Pueden permanecer en este estado durante años. Van de un lado a otro, comen, duermen y viven en todos los sentidos en ese grado de existencia que, aunque invisible para nosotros, nos rodea. Porque todo lo que vemos, oímos, tocamos, manejamos, olemos o saboreamos tiene en su grado su correspondiente o contraparte espiritual, y puede utilizarse exactamente como aquí. No hay transiciones repentinas de ningún tipo en la naturaleza. Las personas que pasan del cuerpo físico no entran en ninguna condición glorificada de existencia, a menos que en su mente estén viviendo esa existencia en la tierra. Van a donde todo está en estricta correspondencia con vuestros pensamientos diarios. Los amigos del mundo invisible pueden recibirlos como invitados en sus casas cuando llegan por primera vez. Pero solo son invitados y no pueden permanecer en esos círculos a menos que pertenezcan a ellos en espíritu. Si sus pensamientos son inferiores, después de un tiempo deben regresar al orden o estrato de pensamiento en el que vivían al abandonar el cuerpo. No pueden empezar a construir sobre eso. Tú mismo debes construir tu «mansión en los cielos». Puedes comenzar a construirla conscientemente aquí, en el cuerpo, con mayor ventaja que si comenzaras después de perder tu cuerpo. Que debas construirla tú mismo es la ley de la naturaleza. No es porque alguna individualidad, por muy sabia y poderosa que sea en cualquiera de las etapas avanzadas de la existencia, diga que debes hacerlo. Todos ellos, hasta órdenes de mente más allá de nuestro poder de comprensión, han sido y son ahora los constructores de sus templos (ellos mismos). Lo que más desean de nosotros es que construyamos el nuestro de la misma manera y con los mismos resultados dichosos. Porque tal construcción es simplemente la construcción de nuestra propia felicidad individual en proporciones más grandiosas, más amplias y cada vez más amplias. 

Tu primer error al abandonar el cuerpo en el estado conocido como sueño radica en pensar que te estás moviendo alrededor de tu cuerpo físico. Debes educarte para salir de ese error. Debes fijar en tu mente antes de dormir que si despiertas en lo que llamas un sueño, entonces no estás usando tu cuerpo físico. Fijarás en tu mente antes de dormir, en la medida de lo posible, tu concepción de ti mismo como un espíritu, o más bien, como la organización invisible que durante el día usa tu cuerpo. 

El último pensamiento antes de irte a dormir es el que más probabilidades tiene de permanecer contigo al abandonar el cuerpo. Si persistes en él, verás que se mezcla con lo que llamas tus sueños. Es decir, será la primera pista para reconocer tu verdadero yo cuando estés lejos de tu cuerpo. 

Mantén entonces este hecho, este reconocimiento de ti mismo como un espíritu, en tu mente, y será de gran ayuda para que tus amigos invisibles en la otra vida se acerquen a ti y te despierten al conocimiento de tu verdadero yo. 

La orden de espíritus más sabios y poderosos, que pueden darte gran parte de sus pensamientos durante el día, o mientras utilizas el cuerpo, puede que no sean capaces de darte tanto durante tu escape del cuerpo, debido a la condición mencionada anteriormente. Por lo tanto, en lugar de entrar en una región superior de pensamiento por la noche, desciendes, por ceguera y mera fuerza de la costumbre, a una inferior. Mientras utilizas el cuerpo, puedes ser educado y entrar en su reino superior de pensamiento durante el día. Sin embargo, por la noche, al haber sido educado en parte en la escuela de los sentidos físicos, no puedes llevar contigo esa educación. Caminas con el ojo y el oído espirituales, pensando que son el ojo y el oído físicos. Todo esto da lugar a una confusión que ningún lenguaje puede expresar plenamente, porque no se puede comprender o ilustrar claramente ninguna condición similar en esta vida. 

Quieres dar a tus poderosos amigos invisibles una pista por la que, al pasar del cuerpo, puedan acercarse a ti y ayudarte a despertar, a encontrar tu verdadero yo y a ir al lugar al que perteneces. La idea de ti mismo como un espíritu, como un ser distinto y separado de tu cuerpo, servirá como esa pista. Un pensamiento es tan real como un cable telegráfico. Será el cable telegráfico entre tú y ellos, porque ellos no permanecerán permanentemente contigo en tus tanteos en el estrato más burdo de la vida. Podrían hacerlo si quisieran, pero quieren atraerte a sus moradas, a su país, a su reino, donde todo es más hermoso y mágico de lo que jamás se ha plasmado aquí con la pluma o el pincel; donde, al menos en parte, ahora puedes pertenecer. Traer el recuerdo de esto al día, mientras tu espíritu utiliza el cuerpo, sería traer la vida celestial a la tierra. Sería una tentación en la dirección correcta dejar de lado los placeres más burdos por el bien de realizar y vivir en lo más elevado. Porque toda abnegación tiene en realidad un único propósito: el de desprenderse del placer fugaz que deja un dolor duradero, para obtener un placer mucho mayor que no deja ningún dolor. 

A medida que te empeñes en fijar en tu mente la idea de que ya no estás utilizando los sentidos del cuerpo, después de un tiempo, en lo que has llamado el sueño, te encontrarás recordando este hecho. Te encontrarás diciendo: «Esto es tan real como mi cuerpo o mi vida diaria. Solo estoy en un estado diferente de existencia». 

Tu vida espiritual actual, lejos del cuerpo por la noche, es muy a menudo una vida que agota más de lo que refresca. Inconscientemente, puedes derivar hacia personas y escenas que te repugnan. Las corrientes inferiores del pensamiento te llevan hacia ellas. Te dejas llevar por estas corrientes como un niño ignorante que se adentra en el río y es arrastrado más allá de su profundidad y fuera de su punto de apoyo por una corriente exterior más fuerte; sin saber nada del hecho de que el pensamiento se mueve en corrientes, y que la más baja, la de los pensamientos inferiores o malvados, es más poderosa cerca de la tierra, sin saber nada de tus poderes y sentidos como espíritu, eres tan indefenso como un bebé cada noche al salir de tu cuerpo. 

Si pudieras empezar en la dirección correcta hacia las regiones superiores y más elevadas del pensamiento, si pudieras ascender a través de la corriente de pensamientos oscuros y crudos que te rodea por todas partes, te encontrarías en una tierra de belleza, sol y flores, de grandiosos paisajes y escenarios de cuento de hadas. Allí te asociarías con las personas que más deseas ver y a las que perteneces en espíritu. Descansarías en una lujosa languidez, pero aún así serías capaz de observar con los ojos escenas de un encanto indescriptible. Serías consciente de la vida y aún así estarías en reposo. Beberías la vida con cada respiración. Regresarías con esta vida a tu cuerpo por la mañana. Tu noche de felicidad sería tanto un descanso para el pensamiento como una estimulación saludable para tu vida en el cuerpo. Tus sentidos espirituales se abrirían en esta atmósfera de pensamiento elevado. Te liberarías de lo que ahora es una esclavitud nocturna. Tu conexión con las regiones superiores del pensamiento se volvería permanente, y podrías alcanzar el poder de regresar a ellas en cualquier momento para refrescarte cuando te abrumaran los pensamientos más burdos que ahora te rodean. 

Cada lugar de reunión de baja categoría, cada salón lleno de parásitos más o menos bajo la influencia de estimulantes, todos y cada uno de los lugares, sin importar su carácter convencional, si son lugares de engaño, de trampa en el comercio, son fuentes reales de pensamientos bajos. Estos pensamientos fluyen de ellos, tan reales, aunque invisibles, como el agua de un manantial. En cualquier gran ciudad, todos estos lugares son como miles de manantiales de pensamientos inmundos, muy próximos entre sí. No se trata de una corriente viva y rápida. Es más bien como un lecho de lodo inmundo que se mueve lentamente, en el que te empantanás y te arrastra lentamente. Cada grupo de personas que chismorrean, cotillean y difunden escándalos es un manantial adicional de tales pensamientos. Lo mismo ocurre con todas las familias en las que reinan el desorden, las miradas agrias, las palabras duras y el mal humor o la irritabilidad. Tanto la buena sociedad como la llamada inferior en la escala social pueden contribuir a esta corriente de pensamiento inferior. El espíritu más puro no puede vivir en esta corriente de pensamiento sin verse afectado negativamente por ella. Se requiere un esfuerzo continuo para resistirse a ella. Te mezclas y te enredas en él, cegado por su oscuridad, agobiado por la carga que conlleva. Quizás hayas notado de cuántos deseos desmesurados te liberas al salir al campo, lejos de los límites de la ciudad. Las montañas están más libres de este pensamiento. Es un elemento que se ajusta a la ley de la gravedad. Los pensamientos bajos corren hacia los lugares más bajos, como cualquier cosa pesada, cruda y tosca. El comercio y la industria exigen, por desgracia, que las ciudades se construyan en lugares bajos, ya sea a la orilla del mar o de un río. En las civilizaciones superiores venideras, la principal ocupación será la creación de los hombres y mujeres más perfectos, y el descubrimiento y la creación de placeres reales y permanentes. Las ciudades se construirán entonces en colinas o montañas, de modo que todas las emanaciones más burdas, visibles e invisibles, se drenen fácilmente. 

Con tanto de este elemento invisible y perjudicial a tu alrededor, es posible que veas la necesidad adicional de formar grupos de personas que sean naturalmente aspirantes y más puras, que se reúnan con frecuencia y, mediante la conversación y la comunión silenciosa, generen una corriente de pensamiento más puro. Cuanto más logren a través de esa cooperación, más poder se le dará a cada individuo del grupo para mantenerse, ya sea en el cuerpo durante el día o fuera de él durante la noche, a salvo de ser afectado desfavorablemente, y tal vez abrumado, por esas mareas destructivas predominantes. Entonces estarás formando una cadena de conexión con la región más elevada, más pura y más poderosa del pensamiento. Cuanto más sinceramente busques formar esa conexión, más fuerte será la cadena. No te das cuenta de la fuerza de estos «poderes de la oscuridad» que te rodean, ni de las dificultades a las que te enfrentas al intentar detener esta marea oscura por ti mismo. 

El pensamiento aportado y creado por unas pocas personas, que se reúnen de forma concertada y que son tan conscientes de sus beneficios que les encanta reunirse, tiene un valor que no puedes sobreestimar. Es el pensamiento más poderoso. Es en parte el pensamiento y, con el pensamiento, la fuerza de espíritus sabios, poderosos y benéficos que se sentirán atraídos por tu grupo y que vendrán con todo el deseo de ayudarte. Aclarará tu mente, fortalecerá tu cuerpo, expulsará la enfermedad y te dará nuevas ideas y planes para todo tipo de negocios legítimos. Ahora no te das cuenta de cuánto te aleja del éxito y te mantiene en un nivel de vida inferior el hecho de absorber inconscientemente y dejarte influir o cegar en parte o confundir por la corriente de pensamientos bajos que te rodea. Aceptas las condiciones de la vida como una necesidad, que, si tu intelecto fuera más agudo y perspicaz, podrías evitar. Puede que absorbas la timidez de los demás. Puede que absorbas la inercia y la falta de energía. Tus períodos de falta de confianza e indecisión pueden ser el resultado de la absorción de este elemento inferior. Puede que no sepas lo ciego que estás y lo diferente que podrías ser si vieras con más claridad lo que te puede perjudicar y lo que te puede beneficiar. Tu generación de pensamientos más poderosos, a través de reuniones con motivos puros, la búsqueda de la verdad y el deseo de beneficiar a los demás así como a vosotros mismos, aclararía tu intelecto, aumentaría tu energía, te alejaría de los errores y los obstáculos, mejoraría tu salud y te convertiría en una fuerza que te traería todo lo bueno en lo material. Es la forma de «buscar primero el reino de Dios», «y todas estas cosas te serán añadidas». Se añaden porque la fuerza que crean en ustedes mismos a través de estas reuniones como familia y fraternidad será como un imán realmente poderoso, que atraerá todas las cosas que tu sabiduría dice que te beneficiarán. 

El «Nuevo Mundo» redescubierto por Colón es algo insignificante en comparación con el que se encuentra a nuestras puertas y al que entramos inconscientemente cada noche. Miramos con los ojos del cuerpo a través de nuestras habitaciones, nuestras calles, nuestros campos, diciendo que no hay nada entre nosotros y las paredes, la casa, el bosque o la montaña, sino «aire vacío»; cuando ese espacio puede estar repleto de estructuras, de personas, de copias invisibles de todo lo que vemos a nuestro alrededor. 

Las visiones producidas por el uso del opio y el hachís son realidades. Permiten una evasión más completa del espíritu del cuerpo. El espíritu recibe una fuerza artificial a través de los elementos extraídos de la adormidera o el cáñamo. Con esta ayuda, puede viajar más lejos y se ve estimulado a salir de sus rutinas habituales cuando el cuerpo duerme. Se adentra en regiones más elevadas y sublimadas, y ve en ellas glorias nunca realizadas en la tierra. Pero de esta manera se ve obligado a entrar en elementos demasiado sutiles para que él (el espíritu) pueda retenerlos y llevarlos de vuelta al cuerpo. No puede retenerlos, por lo que regresa al cuerpo sin fuerza. De ahí la reacción y la miseria del consumidor de opio o del fumador, cuando el efecto de la droga desaparece. Tú pronto te encontrarías en una condición algo similar, si los espíritus superiores te llevaran (como podrían hacerlo) a su propio país, antes de que hubieras madurado espiritualmente para ello. Los elementos que absorberías allí serían demasiado sutiles para utilizarlos en este estrato de la vida. Sin embargo, la aspiración continua puede hacer que tu espíritu sea apto para recibir estos elementos y apropiarse de ellos, a su regreso a la tierra. Toda tu organización sería entonces más sutil que ahora. Serías un habitante de los dos mundos, el físico que te rodea y ese grado o estrato del espiritual al que perteneces naturalmente. Esta será la vida del futuro en este planeta. Esta es la «Nueva Jerusalén» bajada a la tierra. 

Más hombres y mujeres de lo que se sabe generalmente en la historia del mundo han despertado a esta vida y han vivido en ella, utilizando sus cuerpos. Pablo habla de haber sido «arrebatado al tercer cielo, y allí haber visto cosas indeciblemente maravillosas». Swedenborg tenía una estrecha relación con este mundo. Ha habido muchos otros a lo largo de los siglos, pero fueron lo suficientemente discretos como para guardar su conocimiento para sí mismos, sabiendo que su historia no sería creída en su época y que contarla les acarrearía resultados desagradables. 

El tiempo de tal secretismo ha terminado. Ahora hay en la Tierra más mentes despiertas y capaces, al menos, de aceptar estas verdades que nunca antes. Se trata de espíritus reencarnados que han entrado en otra vida terrenal con un conocimiento parcial de estas verdades y que las reconocerán tan pronto como se expongan con valentía. 

La era en la que la materialidad aplastaba las verdades espirituales ha pasado. La era en la que la verdad espiritual se afirmará y dominará la materialidad ha comenzado en realidad. No importa lo pequeño que sea el núcleo o grupo aparente de personas conscientes de estas verdades. Un agujero del tamaño de un alfiler puede revelar un vasto paisaje. El punto de contacto donde se ata la cuerda al barco para sacarlo del banco de arena no tiene más que unos pocos centímetros de ancho, pero es todo el espacio necesario para ejercer la fuerza sobre el barco; y así, los relativamente pocos que ahora pueden recibir estas cosas serán el poder que elevará a los muchos. 





III. 


ELARTE DEOLVIDAR. 

 


Los pensamientos son cosas.  


Índice



    En la química del futuro, el pensamiento será reconocido como una sustancia tanto como los ácidos, los óxidos y todos los demás productos químicos actuales. 

No hay abismo entre lo que llamamos material y espiritual. Ambos son sustancia o elemento. Se mezclan imperceptiblemente entre sí. En realidad, lo material es solo una forma visible de los elementos más sutiles que llamamos espirituales. 

Nuestros pensamientos invisibles e inexpresados fluyen constantemente de nosotros como un elemento y una fuerza, tan reales como el chorro de agua que podemos ver o la corriente eléctrica que no podemos ver. Se combinan con los pensamientos de los demás y, de esas combinaciones, se forman nuevas cualidades de pensamiento, al igual que de la combinación de sustancias químicas se forman nuevas sustancias. 

Si emites desde ti pensamientos de preocupación, inquietud, odio o dolor, estás poniendo en marcha fuerzas perjudiciales para tu mente y tu cuerpo. El poder de olvidar implica el poder de alejar los pensamientos o elementos desagradables y dolorosos, y sustituirlos por elementos beneficiosos, que nos construyan en lugar de destruirnos. 

El carácter de los pensamientos que pensamos o emitimos afecta favorable o desfavorablemente a nuestros negocios. Influye a los demás a favor o en contra nuestra. Es un elemento que los demás perciben de forma agradable o desagradable, inspirándoles confianza o desconfianza. 

El estado mental predominante, o el carácter de los pensamientos, da forma al cuerpo y a los rasgos. Nos hace feos o agradables, atractivos o repulsivos para los demás. Nuestros pensamientos moldean nuestros gestos, nuestros manierismos, nuestra forma de caminar. El más mínimo movimiento muscular tiene detrás un estado de ánimo, un pensamiento. Una mente siempre decidida tiene siempre un andar decidido. Una mente siempre débil, cambiante, vacilante e incierta, tiene un andar arrastrado, desgarbado e incierto. El espíritu de determinación fortalece todos los músculos. Es el elemento mental de la determinación el que llena todos los músculos. 

Mira a los hombres y mujeres descontentos, sombríos, melancólicos y malhumorados, y verás en sus rostros las pruebas de la acción de esta fuerza silenciosa de sus pensamientos desagradables, que los cortan, tallan y moldean hasta darles su expresión actual. Estas personas nunca gozan de buena salud, ya que esa fuerza actúa sobre ellas como un veneno y crea algún tipo de enfermedad. Un pensamiento persistente de determinación en un propósito, especialmente si ese propósito es beneficioso tanto para los demás como para nosotros mismos, llenará cada nervio de fuerza. Es un egoísmo sabio que trabaja para beneficiar a los demás junto con nosotros mismos. Porque en espíritu, y en el elemento real, todos estamos unidos. Somos fuerzas que actúan y reaccionan entre sí, para bien o para mal, a través de lo que ignorantes llamamos «espacio vacío». Hay nervios invisibles que se extienden de persona a persona, de ser a ser. Todas las formas de vida están conectadas entre sí en este sentido. Todos somos «miembros de un mismo cuerpo». Un pensamiento o acto malvado es una pulsación de dolor que recorre miles de organizaciones. Los pensamientos y actos bondadosos tienen el mismo efecto de placer. Es, pues, una ley de la naturaleza y de la ciencia que no podemos hacer un bien real a otra persona sin hacérnoslo también a nosotros mismos. 

Afligirse por cualquier pérdida, ya sea de un amigo o de una propiedad, debilita la mente y el cuerpo. No ayuda en nada al amigo por el que se llora. Más bien es un daño, porque nuestros pensamientos tristes deben llegar a la persona, incluso si ha pasado a otra condición de existencia, y son una fuente de dolor para ella. 

Una hora de quejas, inquietud o miedo, ya sea expresada o en silencio, consume tanta energía o fuerza que nos hace menos soportables para los demás y tal vez nos granjea enemigos. Directa o indirectamente, perjudica nuestros negocios. Las miradas y palabras agrias ahuyentan a los buenos clientes. Quejarse u odiar es un uso de energía real para maltratar nuestras mentes. La fuerza que gastamos así podría utilizarse para nuestro placer y beneficio, del mismo modo que la fuerza que podríamos utilizar con un palo para golpear nuestro propio cuerpo puede emplearse para proporcionarnos comodidad y recreo. 

Por lo tanto, ser capaz de deshacerse (u olvidar) un pensamiento o una fuerza que nos está perjudicando es un medio muy importante para ganar fuerza corporal y claridad mental. La fuerza corporal y la claridad mental traen éxito en todas las empresas. 

También traen fuerza de espíritu; y las fuerzas de nuestro espíritu actúan sobre otras personas cuyos cuerpos se encuentran a miles de kilómetros de distancia, para nuestra ventaja o desventaja. Porque hay una fuerza que nos pertenece a todos, separada y distinta de la del cuerpo. Está siempre en acción y actúa sobre los demás. Debe estar en acción en todo momento, tanto si el cuerpo está dormido como despierto. Si se utiliza de forma ignorante, inconsciente y, por lo tanto, imprudente, nos sumerge en el fango de la miseria y el error. Si se utiliza de forma inteligente y prudente, nos aportará todo el bien imaginable. 

Esa fuerza es vuestro pensamiento. Cada uno de vuestros pensamientos es de vital importancia para la salud y el éxito real. Todo lo que el mundo denomina éxito no es real. Una fortuna ganada a costa de la salud no es un éxito real. 

Cada mente se entrena a sí misma, generalmente de forma inconsciente, en su carácter o calidad de pensamiento peculiar. Sea cual sea ese entrenamiento, no puede cambiarse de inmediato. Es posible que hayamos entrenado nuestras mentes inconscientemente para entretener pensamientos malvados o turbulentos. Quizá nunca nos hayamos dado cuenta de que darle vueltas a las decepciones, vivir en el dolor, temer una pérdida, preocuparse por el miedo a que esto o aquello no salga como deseamos, estaba creando una fuerza destructiva que ha mermado nuestra fuerza, creado enfermedades, nos ha incapacitado para los negocios y nos ha causado pérdidas de dinero y, posiblemente, de amigos. 

Aprender a olvidar es tan necesario y útil como aprender a recordar. Todos los días pensamos en muchas cosas en las que sería más provechoso no pensar en absoluto. Ser capaz de olvidar es ser capaz de alejar la fuerza invisible (el pensamiento) que nos está perjudicando y cambiarla por una fuerza (o un orden de pensamiento) que nos beneficie. 

Exige de forma imperiosa y persistente cualquier cualidad de carácter que te falte y atraerás un aumento de dicha cualidad. Exige más paciencia, decisión, juicio, valor, esperanza o exactitud, y aumentarás esas cualidades. Estas cualidades son elementos reales. Pertenecen a la química más sutil y aún no reconocida de la naturaleza. 

El hombre desanimado, desesperanzado y quejumbroso ha exigido inconscientemente el desánimo y la desesperanza. Por eso los obtiene. Este es su entrenamiento mental inconsciente para el mal. La mente es «magnética», porque atrae hacia sí misma cualquier pensamiento en el que se fije o cualquier cosa a la que se abra. Permítete tener miedo y temerás cada vez más. Deja de resistirte a la tendencia al miedo, no hagas ningún esfuerzo por olvidar el miedo, y abrirás la puerta e invitarás al miedo a entrar; entonces exigirás el miedo. Fija tu mente en el pensamiento del valor, véate a ti mismo en tu mente o en tu imaginación como valiente, y te volverás más valiente. Exiges valor. 

No hay límite en la naturaleza invisible para el suministro de estas cualidades espirituales. Con las palabras «Pedid y se os dará», Cristo dio a entender que cualquier mente podía, mediante la exigencia, atraer hacia sí misma todo lo que necesitaba de cualquier cualidad. Exigid con sabiduría y atraeremos lo mejor hacia nosotros. 

Cada segundo de demanda sabia trae un aumento de poder. Ese aumento nunca se pierde para nosotros. Es un esfuerzo para obtener una ganancia duradera que podemos usar en cualquier momento. Lo que todos queremos es más poder para obtener resultados y construir nuestra fortuna, poder para hacer que las cosas a nuestro alrededor sean más cómodas, para nosotros y nuestros amigos. No podemos alimentar a otros si no tenemos el poder de evitar el hambre para nosotros mismos. El poder para hacer esto es diferente del poder para recordar las opiniones de otras personas o una colección de supuestos hechos recopilados de libros, que el tiempo a menudo demuestra que son ficciones. Cada éxito en cualquier ámbito de la vida se ha logrado a través del poder espiritual, a través de una fuerza invisible que fluye de una mente y actúa sobre otras mentes lejanas y cercanas, tan real como la fuerza de tu brazo al levantar una piedra. 

Un hombre puede ser analfabeto, pero enviar desde su mente una fuerza que afecta e influye en muchos otros, lejanos y cercanos, de manera que beneficia su fortuna, mientras que el hombre culto se mata a trabajar con su cerebro por una miseria. El hombre analfabeto tiene el mayor poder espiritual. El intelecto no es una bolsa para guardar hechos. El intelecto es el poder de obtener resultados. Escribir libros no es más que una parte del trabajo del intelecto. Los más grandes filósofos planearon primero y actuaron después, como hicieron Colón, Napoleón, Fulton, Morse, Edison y otros, que movieron el mundo, además de decirle al mundo cómo debía moverse. 

Tu plan, propósito o diseño, ya sea relacionado con un negocio o un invento, es una construcción real de un elemento de pensamiento invisible. Esa estructura de pensamiento es también un imán. Empieza a atraer fuerzas auxiliares tan pronto como se crea. Persiste en mantener tu plan o propósito, y esas fuerzas se acercarán cada vez más, se harán cada vez más fuertes y traerán resultados cada vez más favorables. 

Si abandonas tu propósito, detienes el acercamiento de estas fuerzas y destruyes también la cantidad de poder de atracción invisible que has acumulado. El éxito en cualquier negocio depende de la aplicación de esta ley. La determinación persistente en cualquier propósito es una fuerza o elemento atractivo real, que atrae constantemente más y más ayudas para llevar a cabo esa determinación. 

Cuando tu cuerpo se encuentra en el estado llamado sueño, estas fuerzas (tus pensamientos) siguen activas. Entonces actúan sobre otras mentes. Si tu último pensamiento antes de dormir es de preocupación, ansiedad u odio hacia alguien, solo te traerá malos resultados. Si es esperanzador, alegre, confiado y en paz con todos los hombres, entonces es la fuerza más poderosa y te traerá buenos resultados. Si el sol se pone sobre tu ira, tu pensamiento iracundo actuará sobre los demás mientras duermes y solo te traerá daño a cambio. 

¿No es necesario, entonces, cultivar el poder de olvidar lo que deseamos, para que nuestra corriente de pensamientos que atrae lo malo, mientras nuestro cuerpo descansa, se transforme en una corriente de pensamientos que atraiga lo bueno? 

Hoy en día, miles y miles de personas nunca piensan en controlar el carácter de sus pensamientos. Dejan que sus mentes vayan a la deriva. Nunca dicen de un pensamiento que les preocupa: «No voy a pensar en ello». Inconscientemente, entonces, exigen lo que les hace daño, y sus cuerpos se enferman por el tipo de pensamientos en los que permiten que sus mentes se fijen. 

Cuando te das cuenta del daño que te causan cualquier tipo de pensamientos perturbadores, empiezas a adquirir el poder de deshacerte de ellos. Cuando en tu mente empiezas a resistirte a cualquier tipo de pensamiento perjudicial, vas ganando cada vez más poder de resistencia. «Resistid al diablo», dijo Cristo, «y huirá de vosotros». No hay demonios, salvo las fuerzas mal utilizadas de la mente. Pero estas son las más poderosas para afligirnos y torturarnos. Un estado de ánimo feo o melancólico es un demonio. Puede enfermarnos, hacernos perder amigos y hacernos perder dinero. El dinero significa el disfrute de las necesidades y las comodidades. Sin ellas, no podemos hacer ni ser lo mejor de nosotros mismos. El pecado que implica el «amor al dinero» es amar el dinero más que las cosas necesarias que el dinero puede proporcionar. 

Para alcanzar el mayor éxito en cualquier negocio, para lograr el mayor avance en cualquier arte, para promover cualquier causa, es absolutamente necesario que, a intervalos determinados, olvidemos por completo ese negocio, ese arte o esa causa. Al hacerlo, descansamos nuestra mente y reunimos nuevas fuerzas para renovar nuestros esfuerzos. 

Dar vueltas constantemente al mismo plan, estudio o especulación, o a lo que debéis hacer o no hacer, es desperdiciar esa fuerza en una rueda de hámster mental. En vuestros pensamientos, os repetís lo mismo una y otra vez. Estáis construyendo con este elemento real e invisible, el pensamiento, las mismas construcciones una y otra vez. Una es una réplica inútil de la otra. 

Si siempre nos inclinamos por pensar o conversar sobre un tema en particular, si nunca lo olvidamos, si lo iniciamos en todo momento y lugar, si no caemos en el tono predominante de la conversación que nos rodea, tanto en nuestros pensamientos como en nuestras palabras, si no intentamos interesarnos por lo que hablan los demás, si decidimos conversar solo sobre lo que nos interesa o no conversar en absoluto, corremos el peligro de convertirnos en un «excéntrico», un «aficionado» o un monomaníaco. 

El «excéntrico» se gana su reputación por sí mismo. Es alguien que, habiéndose impuesto una sola idea, ha decidido, quizás inconscientemente, imponer esa idea a todos los demás. No olvidará en ningún momento su teoría o propósito favorito, y no se adaptará al pensamiento de los demás. Por esta razón, pierdes la capacidad de olvidar, de sacar de tu mente ese pensamiento que te absorbe. Te sumerges cada vez más en esa única idea. Te rodeas de su pensamiento, atmósfera o elemento peculiar, un elemento tan real como cualquiera que veamos o sintamos. 

Los que están cerca de él sienten ese pensamiento único y lo perciben de forma desagradable, porque el pensamiento de una persona es percibido por los que están cerca de él a través de un sentido aún sin nombre. En el ejercicio de este sentido reside el secreto de tus «impresiones» favorables o desfavorables de las personas a primera vista. Ustedes están en el pensamiento tal y como fluye de ustedes siempre, enviando al aire un elemento que afecta a los demás a favor o en contra de ustedes, según su calidad y la agudeza de su sentido que siente el pensamiento. Ustedes se ven afectados por el pensamiento de los demás de la misma manera, estén lejos o cerca. Por lo tanto, estamos hablando con los demás cuando nuestras lenguas están en silencio. Nos hacemos odiar o amar mientras estamos sentados solos en la intimidad de nuestras habitaciones. 

Un excéntrico a menudo se convierte en mártir, o se cree uno. No hay necesidad absoluta de martirio en ninguna causa, salvo la necesidad de la ignorancia. Nunca ha habido ninguna necesidad absoluta, salvo por la misma causa. El martirio siempre implica falta de juicio y tacto en la presentación de cualquier principio nuevo para el mundo. Analiza el martirio y encontrarás en el mártir la determinación de imponer a la gente alguna idea de forma ofensiva y antagónica. Las personas de gran capacidad, aunque se aferran a una idea, al final han sido capturadas por ella. El antagonismo que provocaban en los demás lo provocaban porque primero lo tenían en su propia mente. «No vengo con paz», dijo Cristo, «sino con espada». Ha llegado el momento en la historia del mundo en que la espada debe ser envainada. Muchas personas buenas utilizan inconscientemente espadas al aconsejar lo que consideran mejor. Está la espada (en el pensamiento) del reformador reprensivo, la espada del rechazo hacia los demás porque no prestan atención a lo que dices, y la espada del prejuicio porque los demás no adoptan tus hábitos peculiares. Cada pensamiento discordante contra los demás es una espada, y provoca una espada a cambio por parte de los demás. El pensamiento que emites, lo recibes de vuelta del mismo tipo. El imperio de paz que se avecina se construirá reconciliando las diferencias, convirtiendo a los enemigos en amigos, diciéndoles a las personas lo bueno que hay en ellas en lugar de lo malo, desalentando los chismes y las malas palabras mediante la introducción de temas más agradables y provechosos, y demostrando a través de la propia vida que existen leyes, no reconocidas generalmente, que dan salud, felicidad y fortuna, sin injusticia ni daño a los demás. Sus defensores recibirán a los enfermos con la sonrisa de la verdadera amistad, y las personas más enfermas son siempre las más pecadoras. El hombre o la mujer más repulsivos, las criaturas llenas de engaño, traición y veneno, son los que más necesitan tu compasión y ayuda, ya que esos hombres y mujeres, al generar pensamientos malvados, están generando dolor y enfermedad para sí mismos. 

Te encuentras pensando de forma desagradable en una persona de la que has recibido un desaire o un insulto, un daño o una injusticia. Ese pensamiento permanece en ti hora tras hora, quizás día tras día. Al final te cansas de él, pero no puedes deshacerte de él. Te molesta, te preocupa, te inquieta, te enferma. No puedes evitar dar vueltas y vueltas en este mismo camino de pensamientos agotadores y problemáticos. Desgasta tu espíritu; y todo lo que desgasta el espíritu, desgasta el cuerpo. 

Esto se debe a que has atraído hacia ti el pensamiento opuesto y hostil de la otra persona. Ella piensa en ti como tú piensas en ella. Te envía una oleada de pensamientos hostiles. Ambos estáis dando y recibiendo golpes de elementos invisibles. Podéis mantener esta guerra silenciosa de fuerzas invisibles durante semanas y, si es así, ambos saldréis perjudicados. Esta lucha de voluntades y fuerzas opuestas se libra a nuestro alrededor. El aire está lleno de ella. 

Esforzarse, entonces, por olvidar a los enemigos, o enviarles solo pensamientos amistosos, es un acto de autoprotección, al igual que levantar las manos para defenderse de un golpe físico. El pensamiento persistente de amistad desvía el pensamiento de mala voluntad y lo hace inofensivo. La exhortación de Cristo de hacer el bien a tus enemigos se basa en una ley natural. Dice que el pensamiento o el elemento de la buena voluntad tiene un poder mayor y siempre desviará y evitará el daño del pensamiento de mala voluntad. 

Exige el olvido cuando solo puedas pensar en una persona o en cualquier cosa con el dolor que proviene de la pena, la ira o cualquier otra causa. La exigencia es un estado mental que pone en marcha fuerzas para traerte el resultado deseado. La exigencia es la base científica de la oración. No supliques. Exige persistentemente tu parte de fuerza de los elementos que te rodean, mediante la cual puedes gobernar tu mente para alcanzar cualquier estado de ánimo deseado. 

No hay límites para la fuerza que se puede obtener mediante el cultivo de nuestro poder de pensamiento. Puede alejarnos de todo el dolor que surge del dolor, de la pérdida de la fortuna, de la pérdida de amigos y de las situaciones desagradables de la vida. Ese poder es el elemento o la actitud mental más favorable para obtener fortuna y amigos. La mente más fuerte se despoja de los pensamientos pesados, agotadores y molestos, los olvida y se interesa por otra cosa. La mente más débil se queda en los pensamientos inquietantes y preocupantes, y se vuelve esclava de ellos. Cuando temes una desgracia (que puede que nunca ocurra), tu cuerpo se debilita y tu energía se paraliza. Pero puedes, exigiéndolo constantemente, sacar de ti mismo un poder que puede deshacerse de cualquier miedo o estado mental problemático. Ese poder es el camino rápido hacia el éxito. Exígelo y aumentará cada vez más, hasta que al final no conozcas el miedo. Un hombre o una mujer sin miedo pueden lograr maravillas. 

El hecho de que ningún individuo haya adquirido tal cantidad de este poder no es prueba de que no se pueda adquirir. En el mundo siempre están sucediendo cosas nuevas y maravillosas. Hace treinta años, quien afirmara que se podía oír la voz humana entre Nueva York y Filadelfia habría sido tachado de lunático. Hoy en día, la maravilla del teléfono es algo cotidiano. Los poderes aún desconocidos de nuestro pensamiento harán que el teléfono sea algo trivial. Los hombres y las mujeres, mediante el cultivo y el uso de este poder, harán maravillas que la ficción no ha presentado o no se atreve a presentar al mundo. 





IV. 


CÓMONACEN LOS PENSAMIENTOS. 

 


Los pensamientos son cosas.  
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    Al igual que en las combinaciones de elementos o sustancias químicas se forman nuevas sustancias, en la combinación de la sustancia del pensamiento, a medida que fluye y se mezcla de mente en mente, se forman o nacen nuevos pensamientos. 

El carácter y la calidad de tus pensamientos se ven matizados y, en mayor o menor medida, modificados por cada persona con la que te relacionas, ya que los suyos se mezclan y forman una nueva combinación con los tuyos. En cierta medida, eres una persona diferente por haber conversado ayer durante una hora con A que si hubieras intercambiado pensamientos con B. Entonces has injertado en ti un matiz de la naturaleza o la calidad de pensamiento de A. 

Si pasas mucho tiempo con personas de baja estofa y degradadas, el pensamiento que nace en ti de la química de tus pensamientos con los suyos, a pesar de tu mayor esfuerzo y aspiración, se verá lastrado por su grosería. Así que «las malas compañías corrompen las buenas costumbres». Si tus asociados son refinados, puros, elevados y aspirantes, el pensamiento que nace de tal mezcla y química es elevado, puro, aspirante y poderoso. 

Las asociaciones con personas bajas e impuras disminuyen el poder de tus pensamientos. Lo que debilita la mente debilita el cuerpo y también disminuye el poder de tus pensamientos para lograr resultados lejos del cuerpo, en cualquier asunto. 

Si hay una asociación y mezcla constante del pensamiento de una mente amplia y generosa con otra baja, innoble, estrecha y mezquina, la fuerza del espíritu o pensamiento superior puede agotarse al repeler al inferior. Miles de naturalezas más refinadas están hoy físicamente enfermas porque sus espíritus están saturados del pensamiento inferior, más grosero y más estrecho de quienes les rodean. 

Los nuevos pensamientos o ideas aportan fuerza tanto al cuerpo como a la mente. Por esta razón, el intelecto real y activo del mundo vive mucho tiempo, como Víctor Hugo, Gladstone, Beecher, Bright, Bismarck, Ericcson y otros. Es cierto que existe una especie de vida e intelecto fosilizados que pueden existir durante muchos años, pero que disfrutan poco y no logran nada. Un mayor conocimiento de las leyes del pensamiento (esa gran fuerza silenciosa de la naturaleza) permitirá en el futuro al espíritu utilizar su cuerpo, no solo en su totalidad, sino con un dominio cada vez mayor de sus poderes mentales y físicos, siempre que lo desee. 

Los cuerpos de las personas se deterioran y pierden vigor al pensar continuamente en el mismo conjunto de pensamientos. El pensamiento es alimento para tu espíritu, tanto como el pan lo es para el cuerpo. Los pensamientos antiguos son, literalmente, sustancias o elementos viejos y rancios. No nutren adecuadamente al espíritu. Si el espíritu pasa hambre, el cuerpo sufrirá. Se convertirá en un fósil semianimado o, si el espíritu es lo suficientemente fuerte como para hacer valer sus demandas causadas por los retortijones del hambre, habrá una inquietud perpetua, malestar y algún tipo de enfermedad corporal. Por esa causa, miles de personas sufren hoy en día. «Afligís el espíritu». Es decir, vuestra educación mundana, o más bien esa parte de vuestro espíritu entrenada casi a la fuerza para conformarse a la opinión y la vida que os rodea, se resiste a la intuición o a las súplicas de vuestro espíritu, que a menudo consideráis caprichos y fantasías absurdas. 

Un nuevo pensamiento es una nueva vida y una renovación de la vida. Una nueva idea, un nuevo plan o un nuevo propósito nos llena de esperanza y vigor. Uno de los secretos de la vida eterna y la felicidad es avanzar siempre hacia lo nuevo, o «olvidar lo que queda atrás y esforzarse por alcanzar lo que está delante». La eternidad y el espacio infinito son inagotables en cuanto a lo nuevo. La senilidad llega por mirar siempre atrás y vivir en el pasado. No tienes nada que ver con la persona que eras hace un año, salvo aprovechar la experiencia de esa persona. Esa persona está muerta. El «tú» de hoy es otro individuo nuevo. El «tú» del año que viene será otro más nuevo aún. 

«Muero cada día», dice Pablo. Con ello da a entender que algunos pensamientos de ayer han muerto hoy y han sido desechados como una prenda vieja. En su lugar hay otros más nuevos. Cuando nuestro espíritu crece de forma saludable, al final de cada día hemos terminado para siempre con una parte de nosotros mismos. Esa parte ha muerto. Para nosotros es un pensamiento muerto. Ya no nos sirve para nada. Usarlo nos haría daño. Se desecha como nuestros cuerpos desechan diariamente una cierta parte de piel muerta. Para él o ella, que tiene un aumento de nuevos pensamientos, se vive un nuevo mundo cada día. En lo que respecta a la felicidad, no importa tanto dónde estemos, siempre que podamos traer a nosotros mismos este flujo diario de nuevos pensamientos. Así podemos traer la felicidad a nosotros mismos en un calabozo, mientras que las personas cerradas a las nuevas ideas son miserables en los palacios. Estamos, entonces, en el camino hacia una independencia casi completa del mundo físico. La independencia significa poder. Mientras dependamos de alguna manera de una persona, un alimento, una droga, un estimulante o cualquier condición de las cosas que nos rodean, seremos en esa medida esclavos de esas cosas. Así, el flujo perpetuo de nuevas ideas abre un camino para escapar de las mazmorras de la pobreza material y espiritual. Puedes ser rico en bienes materiales, pero muy pobre por no ser capaz de disfrutarlos. No puedes permanecer pobre en el sentido mundano durante mucho tiempo si eres rico espiritualmente. Pero la riqueza espiritual no pide más de lo que puede usar y disfrutar en el momento y en el día. No se acumula en las cajas fuertes de los bancos. 

El flujo diario de nuevos pensamientos aporta un nuevo poder. A quien los recibe cada día, se le añade una fuerza renovada que impulsa sus empresas hacia el éxito. La fuerza silenciosa de tu mente mantiene entonces su presión constante sobre otras mentes que, consciente o inconscientemente, cooperan contigo. 

En los reinos superiores de la mente se encuentran aquellos que siempre están alegres, optimistas y seguros del éxito y la felicidad futuros. Han vivido de acuerdo con la Ley y la han demostrado. Para ellos, «la fe es absorbida por la victoria». Saben que al mantener la mente en un estado determinado, controlando adecuadamente sus pensamientos, se produce un flujo constante de felicidad y poder. Porque el poder y la felicidad deben ir juntos. Lo mismo ocurre con el pecado, el dolor y la debilidad. También saben que todos sus planes (siguiendo la Ley) deben resultar un éxito. Por lo tanto, la vida con ellos debe ser una sucesión constante de victorias. De esto, su fe o creencia es tan cierta como la nuestra de que el fuego quema o que el agua apaga el fuego. 

Podemos, deseándolo con fervor y persistencia, conectarnos con este orden de mente y extraer de ellos una nueva vida y un elemento que nos da fuerza. Despejamos el camino hacia esa valiosa conexión esforzándonos por alejar de nosotros toda envidia, pesimismo, rencor u otros pensamientos impuros. Cualquier pensamiento que nos haga daño es un pensamiento impuro. Los hábitos de toda una vida pueden hacer que al principio esto resulte difícil. El esfuerzo o la aspiración constantes alejarán esos pensamientos dañinos con cada vez más facilidad. Todos los pensamientos impuros son como basura o suciedad a vuestro alrededor, que impiden el acercamiento del orden superior de la mente. Un pensamiento para ese espíritu es tan real como una piedra para vosotros. Para ellos, en el pensamiento, podemos estar literalmente cubiertos de basura... o de flores. 

Un gran poeta, artista, escritor, general u otro trabajador en cualquier ámbito de la vida puede haber obtenido gran parte de su grandeza gracias a su mediumnidad, que permite que inteligencias invisibles actúen a través de él. Puede que haya sido más un portavoz de ellas que su creador. 

Un hombre puede ser pequeño, mezquino, vanidoso y víctima de pasiones desmesuradas, pero a veces expresar con elegancia los sentimientos más elevados. Una pequeña parte del intelecto de este hombre respondió a esos sentimientos. Pero sus defectos, sus pasiones, sus vicios, son muy predominantes. En ciertos estados de ánimo, se eleva a alturas sublimes; en su estado de ánimo habitual, es relativamente un hombre pequeño. Hemos tenido poetas cuyos sentimientos, expresados en diferentes momentos, son casi contradictorios. En un momento expresan pureza; en otro, lo contrario. Sus vidas conocidas han sido bajas, groseras y serviles. 

Esas naturalezas se utilizan en momentos favorables para un grado superior de inteligencia invisible, para expresar sus pensamientos. Es una necesidad absoluta para un intelecto rebosante de riqueza de pensamiento, con visiones de la grandeza y la belleza de las posibilidades de la vida, dar expresión a ese pensamiento. Esta necesidad es una ley de la naturaleza. Esas mentes son como manantiales reprimidos, que deben brotar. No se trata de un deber, en el sentido ordinario de la palabra, sino de una necesidad. Si eres rico en pensamiento, debes dar a conocer ese pensamiento siempre que encuentres la oportunidad. Eres como un árbol cargado de frutos maduros. Cuando el fruto está maduro, debe caer; cuando el pensamiento está maduro, debe salir. Si no hay nadie cerca de ti para escucharlo, debes ir a donde pueda ser escuchado; debes ir por la necesidad de la autoconservación. No puedes guardar para ti mismo con seguridad un don, un talento, una verdad, una capacidad para hacer bien cualquier cosa. 

A medida que los espíritus crecen en riqueza de pensamiento, incluso cuando se sienten oprimidos por el peso de su propia riqueza, buscan en todas direcciones cómo compartirla. Pueden encontrar una organización impresionante en el estrato terrestre de la vida; pueden acudir a ella individualmente y compartir sus pensamientos; o, mediante una cierta cooperación, varias mentes unidas en propósito y motivo pueden acudir en grupo al individuo; pueden, durante un tiempo, rodearlo con su propia atmósfera de pensamiento. Esa atmósfera actuará sobre el individuo como un estimulante. Te eleva en pensamiento muy por encima de tu nivel habitual. Ves todas las cosas por un momento, a la luz de una vida más elevada y pura que cualquier otra que se viva a tu alrededor. En esta condición mental, un sentimiento de orden exaltado se imprime en tu mente; en otras palabras, esta cooperación de mentes superiores les permite traer de su pensamiento una sustancia real y mantenerla más tiempo cerca de lo impresional en la tierra. Tú la absorbes y sientes su poderosa influencia. De hecho, te «inspiras» en ella; es decir, la respiras. Te sientes eufórico, casi embriagado por ella, porque el pensamiento refinado y poderoso es un estimulante, cuya influencia en el individuo es proporcional a la finura de la organización de dicho individuo, a su impresionabilidad o a su capacidad para recibir dicho pensamiento. Tal estimulación no es más que otro nombre para la «influencia magnética». En esto tienes el secreto de la atracción que una persona puede sentir por otra. La persona atraída se ve estimulada cuando está cerca de la otra, por el pensamiento absorbido de la persona que la atrae. 

En la condición mental antes mencionada, un poeta puede expresar el pensamiento que le llega y le rodea según su propio gusto o tendencia en cuanto al ritmo y la medida. O bien, el poema en cuestión puede serle dictado. 

En estados mentales similares provocados por las causas mencionadas anteriormente se escriben novelas y se conciben inventos. Los artistas y escultores pueden trabajar bajo tal inspiración. Los generales han sido impulsados y ayudados de manera similar en operaciones militares. En el mundo de los negocios y las finanzas se aplica la misma ley. Opera en todos los niveles de propósito y motivo, ya sea bajo o alto. No hay ningún gran resultado en ningún ámbito de la vida, ningún gran esfuerzo intelectual, ningún gran invento, que sea fruto de la acción sin ayuda de una sola mente. Todos somos partes de un mismo todo. Todos somos miembros del mismo cuerpo. No podemos hacer nada sin cooperación, y el ser humano que cree que sí puede, lo piensa desde la simplicidad de su ignorancia. 

El poeta que ha escrito bajo el poder inspirador de otra u otras mentes puede fallecer con un gran nombre. Sin embargo, puede que no se haya merecido toda la reputación que ha ganado. Tus escritos son en gran parte el resultado del pensamiento concentrado en ti por una asociación cooperativa de inteligencias invisibles. Descargaron su pensamiento en ti, en parte para aliviarse a sí mismas. Así aliviadas, pudieron entonces ascender más alto y absorber ideas más nuevas y más refinadas. Tan rápido como compartas con los demás tus pensamientos e ideas actuales, tan rápido recibirás los nuevos. Si te reprimes, te impides a ti mismo la absorción de los pensamientos más nuevos. Si eres un medio para que cualquiera de las fuerzas del universo pase a través de ti y se transmita a otros, debes tener cuidado de que nada impida el libre paso de nuevos pensamientos a través de ti. En el momento en que retienes cualquier verdad, cualquier plan, proyecto o invento, con la idea de que es exclusivamente tuyo, estás obstruyendo esa mediumnidad. 

Tal retención te empobrecerá en todos los sentidos. Si das libremente, aumentarás en riqueza, y de tu riqueza desbordante podrás retener fácilmente lo suficiente para obtener toda la ayuda material que necesites. El texto «Gratis lo recibisteis, dadlo gratis» se basa en un hecho científico del reino invisible del pensamiento. 

Hoy en día hay espíritus reencarnados en la Tierra que, durante una existencia anterior y bastante reciente, gozaban de gran reputación en algún campo de actividad. Hoy en día hay poetas en la Tierra que solo disfrutan de una décima parte de la fama que tenían en una existencia anterior. 

Una de las razones de esto es que gran parte de su fuente de inspiración ha desaparecido. Es decir, la tropa de espíritus que en la existencia anterior acudía a ellos por necesidad para descargar su riqueza de pensamiento, ya no trabaja bajo tal necesidad, en lo que se refiere a la mediumnidad de lo impresional. Estas inteligencias todavía necesitan dar su pensamiento en algún lugar. Pero el pensamiento que ahora absorben puede ser demasiado sutil para ser recibido por nadie en la Tierra. 

Para algunos, la idea es orgánica. Son creadores y absorbentes de pensamiento. Son aquellos que tratan de estar a la altura de su ideal más elevado, y en la mayor variedad de vidas y ocupaciones. Cuando uno ve la necesidad de hacer esto, atrae hacia sí todo lo mejor del universo que puede apropiarse. Es un absorbente de espíritu por todos lados. Vuelve a emitir ese mismo espíritu, teñido de su individualidad. Cada uno de estos individuos es como un reflector de cristal teñido con un tono peculiar. La luz interior, que brilla a través de ese tono, difunde rayos de la misma luz por todas partes. La luz representa el espíritu. El globo o reflector representa al individuo a través del cual brilla la luz. El aceite de nuestras lámparas puede provenir de la misma fuente. Las luces de una serie de lámparas pueden ser de tantos colores diferentes como globos teñidos de diferentes colores haya. Así, en una serie de personas individualizadas, aunque cada una se alimente del mismo espíritu, cada una refleja una luz peculiar propia. 

Podemos ser creativos y originales al absorber cualquier espíritu y hacer que su expresión sea original. Tú ves y admiras el método de un actor o artista; luego absorbes su pensamiento. Pero no serás una mera copia de su método. Su pensamiento se combina con el tuyo. Hay una operación química real de un elemento invisible. Hay una combinación de su pensamiento y el tuyo, que da como resultado la formación de un nuevo elemento: tu propia idea original. Cuanto más puros sean tus pensamientos y motivos, más desinteresado será tu propósito, mayor será la rapidez de esa combinación y más original y sorprendente será tu pensamiento. De esa manera nace el pensamiento en ti. Las cualidades de la justicia y el desinterés son en sí mismas elementos y factores científicos en ese nacimiento. 

El espíritu egoísta se contenta con ser un mero prestatario. Si se apropia del pensamiento o la idea de otro, sin dar nunca crédito a dicha idea a su legítimo propietario, o sin el deseo de hacerlo, siempre seguirá siendo un prestatario. Pero las personas de las que tomar prestado no siempre estarán a mano. Llegará un momento, en esta vida o en otra, en que ese espíritu se verá abandonado por completo a sus propios recursos. Entonces se encontrará pobre. Estará incapacitado por el hábito de tomar prestado. Descubrirá que este hábito impide la asimilación química y el nacimiento del nuevo elemento o, en otras palabras, de la idea original o con matices individuales. Simplemente has tomado la propiedad de otro y la has hecho pasar por tuya. No has sido un fabricante. Solo has sido un receptor de los productos de otros. 

Poco importa si absorbes ideas de esta manera y las utilizas como propias, ya sea de mentes cuyos cuerpos son visibles para ti o invisibles. Sigues siendo un mero prestatario. De este modo, perjudicas el poder de crear tu propio matiz peculiar de individualidad de luz. 

Si los espíritus que encuentran una organización impresionable le imponen continuamente sus pensamientos a través de su propio deseo de expresión, la convierten en un portavoz perpetuo, hablan o escriben a través de esa persona continuamente, pueden cometer una gran injusticia y causar un gran daño. Por muy elevados o útiles que sean sus pensamientos, este vertido continuo de ideas a través de una mente engendra el hábito y el deseo de no hacer otra cosa que hablar, escribir, actuar o realizar una sola cosa continuamente. Esto hará que la persona crezca solo en un aspecto. La mente equilibrada, el ajuste armonioso y organizado de las cualidades necesarias para engendrar cada vez más originalidad, debe provenir también de ver y participar en todos los matices y tipos de vida posibles, así como de motivos puros y desinteresados. Necesitas mezclarte y simpatizar con todo tipo de personas, todo tipo de empleos, todo tipo de profesiones, para que tus propias concepciones se caractericen por la mayor originalidad. Entonces (implicando un motivo desinteresado) no serás un mosaico de fragmentos prestados de todos aquellos con quienes entras en contacto, sino un mosaico en el que cada idea tomada de otros e injertada en la tuya tiene una individualidad que te es propia. 





V. 


LALEY DELÉXITO. 

 


Los pensamientos son cosas.  
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    El éxito en cualquier negocio o empresa se consigue mediante la aplicación de una ley. Nunca es fruto de la casualidad: en el funcionamiento de las leyes de la naturaleza no existe la casualidad ni el accidente. La llamada caída accidental de una piedra desde la ladera de una montaña es el resultado de fuerzas que han estado actuando sobre esa piedra durante incontables siglos. 

Tú y tu fortuna no son más fruto del azar que el árbol desde su más temprano crecimiento. Eres el producto de los elementos, y ese producto es fruto del funcionamiento de una ley. A medida que descubras la ley, podrás convertirte en lo que desees. 

Tu pensamiento, o espíritu, y no tu cuerpo, es tu verdadero yo. 

Tu pensamiento es una sustancia invisible, tan real como el aire, el agua o el metal. Actúa independientemente de tu cuerpo; va de ti a los demás, lejos y cerca; actúa sobre ellos, los mueve y los influye. Lo hace tanto si tu cuerpo está dormido como despierto. 

Este es tu verdadero poder. A medida que aprendas cómo actúa realmente este poder, a medida que aprendas a mantenerlo, utilizarlo y controlarlo, harás negocios más rentables y lograrás más en una hora de lo que ahora puedes hacer en una semana. Aumentarás continuamente este poder mediante el ejercicio. Esto, y solo esto, era la base de los milagros, la magia o el poder oculto de la antigüedad. 

Tu estado de ánimo predominante, o tu estado mental, tiene más que ver que cualquier otra cosa con tu éxito o fracaso en cualquier empresa. Tu mente es esa cantidad de sustancia mental que se ha acumulado durante incontables épocas y después de utilizar muchos cuerpos físicos. La mente es un imán. Tiene el poder, primero, de atraer el pensamiento y, a continuación, de volver a enviarlo. Tú no creas tus pensamientos por ti mismo: solo los recibes y los sientes a medida que te llegan. 

El tipo de pensamiento con el que más cargas ese imán (tu mente), o al que lo abres para recibir, es el que más atraerá hacia ti. Si, entonces, piensas o mantienes en tu mente el mero pensamiento de determinación, esperanza, alegría, fuerza, poder, justicia, gentileza, orden y precisión, atraerás y recibirás cada vez más de esos elementos de pensamiento. 

Estos son algunos de los elementos del éxito. Estas cualidades son elementos de pensamiento tan reales como cualquier cosa que veamos o sintamos. Cuanto más orientes el imán en esta dirección, más fuerte se volverá para atraer estos elementos. 

Cualquier pensamiento que tengas o recibas, lo envías de nuevo desde ti, una sustancia invisible que actúa sobre los demás. 

Tu propio pensamiento está ahora en el aire, actuando y atrayendo hacia ti el pensamiento de otros, cuyos cuerpos quizá nunca hayas visto. Las personas que vas a conocer en el futuro, que pueden ayudar o perjudicar tu fortuna, son aquellas cuyos pensamientos, enviados de la misma manera lejos de sus cuerpos, ya se han encontrado y mezclado con los tuyos. Esa atracción tiende a unirlos en el cuerpo. Sin duda, los unirá en alguna forma de existencia. 

Cuando un pensamiento determinado se encuentra con otro pensamiento determinado y se unen con un propósito similar, de esa unión surge un doble poder para el éxito, ya sea que los cuerpos sean utilizados por ese pensamiento, mente o espíritu, en la misma casa o a miles de kilómetros de distancia. Pero si la mayor parte del tiempo piensas en el desánimo o la ira, o en cualquier forma de mal humor, estás enviando a cientos y miles de kilómetros de tu cuerpo este elemento de pensamiento de desánimo, desesperanza o ira, literalmente una parte de tu yo invisible. Atrae, se encuentra y se mezcla con el mismo elemento de pensamiento enviado de manera similar por otros (partes de esas personas). Así que te atrae hacia ellos, tus compañeros en la miseria. Os dañáis mutuamente la salud y la fortuna. 

Un pensamiento atrae pensamientos similares. Mantén cualquier pensamiento fijo en tu mente, por ejemplo, el pensamiento de la fuerza o la salud, y atraerás hacia ti cada vez más el elemento mental de la fuerza y la salud. Mantén en tu mente la idea de la fuerza, el «adelante», el empuje, y atraerás hacia ti el elemento que te da fuerza, empuje y ánimo. 

Mientras estés en un estado mental seguro, decidido y sereno, con algún objetivo especial basado en lo correcto y la justicia, estarás moviendo de esta manera el poder silencioso más fuerte de tu pensamiento para atraer a las personas con las que necesitas cooperar. Si tu objetivo no se basa en el derecho y la justicia, seguirás moviendo este poder silencioso de tu mente, pero no afectará a los resultados tan beneficiosos para ti como tu pensamiento basado en tu idea más elevada del derecho. 

Si deseas obtener ganancias mediante el engaño y la astucia, puedes hacerlo. Atraerás, por la misma ley y método, pensamientos engañosos y deshonestos antes que su cuerpo. Entonces trabajarás con los deshonestos en el cuerpo. Las mentes deshonestas se agrupan por una ley natural. Los deshonestos seguramente se dañarán entre sí de alguna manera. 

Un pensamiento, ya sea bueno o malo, es una cosa o una construcción de un elemento invisible tan real como un árbol, una flor o un reloj. Ya está hecho antes de que lo pienses o lo recibas, ya que tu mente, a través de tu estado de ánimo, tu marco o tu actitud, lo atrae. Cuando lo piensas, lo vuelves a emitir para que actúe, se mueva o influya en los demás. Pero tu pensamiento, expresado en voz alta o susurrado en la intimidad de tu habitación, se transmite con más fuerza para actuar sobre los demás que si simplemente «lo piensas». Y si dos o más personas hablan juntas sin disputas ni desacuerdos sobre un propósito común en cualquier asunto, envían un volumen proporcionalmente mayor de fuerza para actuar sobre otras mentes en relación con dicho asunto. Si las personas que emiten el elemento o la fuerza del pensamiento no están de acuerdo, si están enfadadas y discuten entre sí, la fuerza que emiten es perjudicial para ese asunto. Si hablan pacíficamente y dejan de lado sus preferencias o prejuicios individuales para alcanzar el objetivo común que tienen en mente, el pensamiento o la fuerza que generan es constructivo y actúa favorablemente en otras mentes, lejanas y cercanas, para hacer avanzar ese asunto. 

Así que, cada vez que piensas, estás afectando tu suerte para bien o para mal; y cada vez que hablas con otros, estás creando una fuerza aún mayor para ganar o perder salud, amigos y dinero. Cada uno de tus pensamientos, silencioso o expresado, tiene un valor literal. 

Si recibes (es decir, piensas) el pensamiento de que no puedes tener éxito en ninguna empresa, ese pensamiento también sale, se encuentra y atrae otros pensamientos desanimados y abatidos del tipo «no puedo», te acerca cada vez más a los cuerpos de las personas desesperadas y preocupadas que te preceden, perjudica tu salud y toda tu capacidad empresarial, y finalmente te pone en contacto personal con personas que solo contribuyen a arruinarse mutuamente. 

Entonces estás trabajando con tu poder mental para el fracaso. Puedes utilizar este poder para obtener buenos o malos resultados, del mismo modo que puedes utilizar la locomotora para llevar tu cuerpo de viaje o para aplastar tu cuerpo lanzándote delante de ella. 

Cualquier plan o proyecto empresarial en el que fijes tu mente con determinación para tener éxito, comienza entonces como una construcción mental de elementos invisibles que atraen fuerzas auxiliares hacia ti. Por «fuerzas auxiliares» se entiende, en primer lugar, la fertilidad mental cada vez mayor para generar nuevos planes que impulsen tu negocio; en segundo lugar, atraer a las mejores personas para que te ayuden en tus planes. 

No desperdicies tu energía buscando esas fuerzas auxiliares con tu cuerpo. Deja que la resolución silenciosa y persistente de tu mente haga el trabajo. Lo hará si perseveras manteniendo este estado de ánimo. No es un poder nuevo, aunque posiblemente sea nuevo para la mayoría de nosotros. Se ejerce constantemente, aunque de forma inconsciente, para bien o para mal, en todo lo que nos rodea. Porque tu cuerpo no es el único poder con el que cuentas para trabajar. Tu cuerpo es solo el instrumento utilizado por tu mente o tu espíritu. Tu mente, tu yo invisible, utiliza tu cuerpo para, por ejemplo, talar un árbol o realizar cualquier otra tarea manual, exactamente igual que tu cuerpo utiliza el hacha. Pero cuando esa fuerza (el pensamiento) no está utilizando el cuerpo, está trabajando con mayor poder en otro lugar. 

Pensar con determinación persistente, pensar en el impulso persistente de tu único objetivo y propósito, simplemente pensarlo y no hacer nada más, creará para ti un poder tan seguro de mover y producir resultados como los gatos hidráulicos colocados bajo el edificio más pesado lo moverán hacia arriba. El poder que creas así con tu mente y con fuerzas invisibles funcionará mientras duermes. Te traerá nuevos dispositivos, planes y métodos para hacer avanzar tu negocio. Y a medida que obtengas estos planes, moverán tu cuerpo para actuar. No puedes quedarte quieto cuando te llega una idea que significa negocio: esa idea es poder para ti. Pero puedes cansar tu cuerpo hasta tal punto que no tengas poder para recibir una idea cuando llegue. Todo negocio exitoso se basa en un flujo continuo de nuevas ideas, planes, dispositivos y esquemas. 

Tu espíritu, o pensamiento, actúa y trabaja sobre los demás mientras tu cuerpo duerme. Puede hacerlo con aquellos cuyos cuerpos también están dormidos. Si estás enfadado o desanimado al irte a dormir, tu yo invisible, al abandonar tu cuerpo, probablemente se sentirá atraído por alguna otra naturaleza enfadada o desanimada. Cuanto mejor sea tu estado de ánimo al abandonar tu cuerpo por la noche y entrar en tu otra existencia, mejor será el pensamiento o la persona que encontrarás en esa existencia para promover tu propósito. Si no tienes ningún propósito, probablemente te encontrarás con otra naturaleza sin propósito. No tener un propósito especial en la vida, simplemente dejarse llevar, es no tener nada en lo que enfocar o concentrar tu poder de pensamiento. Si no está tan concentrado, sino disperso, fijándose en una cosa hoy y en otra mañana, estarás inquieto, abatido y con la mente infeliz. Si tu mente está infeliz, nunca podrás estar sano en cuerpo. 

El espíritu, o el pensamiento, siempre está activo, ya sea que el cuerpo esté dormido o despierto. Cuando el cuerpo está inconsciente durante el sueño, tu mente entra en su otra fase de vida y actividad. Solo has cambiado una forma de existencia por otra. Cuando despiertas, literalmente «tomas el cuerpo» para utilizarlo con fines en el estrato terrestre de la vida. 

Tus pensamientos actúan sobre los demás, a favor o en contra de ti, lejos y cerca, mientras estás despierto. Pero actúan con más fuerza sobre aquellos a quienes atraen cuando tu cuerpo duerme. Entonces se distraen menos con las esperanzas, los miedos, los prejuicios, las costumbres y el entorno de la vida corporal. Por lo tanto, si tienes algún propósito en mente, es mejor no fijar demasiado tus pensamientos cuando estás despierto en aquellas personas que crees que pueden cooperar contigo, porque tu espíritu, cuando está fuera de tu cuerpo, tiene un rango mucho más amplio de conocidos y acciones que cuando utiliza tu cuerpo. Puedes concentrar su fuerza en exceso, mientras controla el cuerpo, en alguna persona menos propensa a ayudarte que la persona o el pensamiento por el que se siente atraído cuando está fuera del cuerpo. En tal caso, su fuerza se dirige en dos direcciones cuando debería hacerlo en una sola. Hablar de tu plan de negocios o proyecto genera fuerza a tu favor o en tu contra. Un plan o idea clara con la que puedes ganar más dinero representa fuerza. Un plan confuso representa una fuerza menor e imperfecta. Un nuevo invento es una nueva fuerza. Hablar de tus negocios con personas que son realmente amigables contigo, activamente amigables y sin una pizca de envidia o rencor hacia ti, añade sus pensamientos o su fuerza a los tuyos para hacer planes más claros, influir en otras mentes y ganarlas de alguna manera a tu favor. La simpatía es fuerza. La buena voluntad de cualquier persona es una sustancia real, viva y activa, que fluye siempre hacia ti cuando esa persona piensa en ti. Tiene un valor comercial en dólares y centavos. La mala voluntad también es un elemento enviado por la persona que la piensa, y actúa en tu contra aunque esa persona nunca hable o actúe con el cuerpo en tu contra. Solo puedes oponerte con éxito a esto contrarrestándolo con el elemento mental de la amabilidad. El pensamiento de bondad hacia los demás es el elemento invisible más fuerte y puede apartar lo malo (el más débil). Impide que te alcance o te dañe. 

A través del funcionamiento de esa misma ley, es peligroso hacer enemigos, por muy buena o justa que sea la causa. 

Hablar de tus asuntos al azar no solo es revelar tus secretos a quienes los contarán a otros, sino también enviar tus secretos y planes en forma de elemento mental volando por los aires. Entonces caen en otras mentes, y es posible que otros utilicen tu plan antes que tú. El aire está literalmente lleno de supuestos secretos. Se anuncian a miles de personas en forma de sospechas e impresiones. 

Cada reunión desordenada, cada disputa familiar, cada discordia entre personas, envía al aire una onda de sustancia destructiva y desagradable. Afecta de forma desagradable a mentes a miles de kilómetros de distancia. El pensamiento que proviene de algún centro de turbulencia forma una onda o corriente. Si te enfadas por alguna nimiedad, entonces colocas tu mente en la actitud de un imán para atraer y dejar entrar esta corriente de pensamientos dañinos. Tu ira, malhumor o irritación, causados en un principio por una nimiedad, se alimentan constantemente de estas corrientes. Para aliviarte, debes dirigir tu mente hacia un orden de pensamiento más agradable. La práctica te dará más poder y te resultará cada vez más fácil cambiar el carácter del elemento de pensamiento que te llega. 

Cuando el interés, la simpatía y la buena voluntad se unen para presentar agradablemente sus opiniones o pensamientos sobre cualquier tema especial durante una hora, de ese grupo sale una onda de sustancia mental que golpea otras mentes y despierta o renueva el interés en ese asunto, arte o causa especial, en proporción a la sensibilidad o capacidad de esas mentes para recibir pensamientos. El nuevo pensamiento que te llega de repente, llega porque en algún lugar se está hablando o agitando. La onda así causada actúa en un elemento invisible precisamente como la que se produce al lanzar una piedra en aguas tranquilas. Las ondas se irradian así desde el centro de la conversación y continuarán extendiéndose en todas direcciones, golpeando otras mentes, mientras se mantenga la agitación de la conversación en ese centro. Ningún pensamiento es, en cierto sentido, original. La misma idea, o partes o matices de esa idea, pueden flotar en mil mentes en una hora, una vez que se ha iniciado, a través de unas pocas personas que la comentan. Habla con otros de forma amistosa sobre una mejora en la maquinaria, un nuevo invento, una nueva idea para la comodidad del hombre, y a través de la sustancia del pensamiento así enviada a lo largo y ancho, despertarás el deseo o el interés por lo que se habla. Cuanta más gente se interese por algo, más gente se sentirá atraída por ti para ayudarte o comprar lo que se produce. 

En cuanto a tu plan, propósito y objetivo, todas tus conversaciones discretas, tu interés y tu determinación persistente representan para ti un gran gasto real de fuerza empleada en atraer hacia ti lo que deseas. Si gastas tal cantidad de energía durante, digamos, tres meses, y luego te desanimas y lo abandonas todo, abandonas gran parte de la estructura que has construido con este poder de atracción. Puede que no veas dónde está actuando ese poder. Pero está actuando, atrayéndote a personas que simpatizan contigo o que quieren lo que tú tienes para ofrecer. 

Las peleas, las discusiones airadas y las quejas emiten una fuerza destructiva silenciosa. Las discusiones amistosas y la presentación pacífica de opiniones individuales emiten una fuerza constructiva silenciosa. Si pones tu mente de manera persistente en el deseo de tener a las mejores personas con quienes hablar y que te ayuden, ellas vendrán a ti a través de este poder de atracción del pensamiento. Exactamente el orden mental que más deseas vendrá a ti. Si no eres exigente en cuanto a principios o honestidad, esta ley atraerá a aquellos que tampoco lo son. 

Siempre habrá demanda de un artículo mejor, un esfuerzo mejor en cualquier arte o un servicio mejor de cualquier tipo que los producidos anteriormente. Cuando estés seguro de que tu esfuerzo es mejor, promuévelo. Hazlo llegar a la gente. El talento en el arte o la invención es una cosa. El talento para promover ese arte o invención es otra muy distinta. Para tener éxito, debes tener ambos. El mundo paga mejor a quienes promueven. Cientos de inventores y artistas fracasan porque no cultivan la ciencia de promocionarse ante el mundo. 

Puedes aprender la ciencia de promocionarte por ti mismo. La adquirirás viéndote en tu mente o en tu imaginación afirmándote con valentía, justicia y honestidad ante los demás, y haciéndote agradable a todos. Cuanto más lo hagas en tu imaginación, más ganas tendrás de hacerlo en la realidad. Lo que haces en tus pensamientos es una realidad. Lo que más vives en tus pensamientos, lo conviertes en realidad. Después de un tiempo de este ejercicio mental, descubrirás que tienes más valor, más coraje, más tacto, más habilidad, más deseo de relacionarte con todo tipo de personas, de tomar las riendas del mundo y hacer que te dé lo que te pertenece por derecho. 

La pobreza proviene en gran medida de eludir a las personas y del miedo a asumir responsabilidades. 

Siempre te ves a ti mismo en tu imaginación como tímido, vergonzoso, retraído, y por la misma ley te conviertes en eso. Invierte este proceso de tratamiento mental silencioso. Imagínate valiente. Siempre estás creciendo hacia tu ideal más elevado de ti mismo y te reconstruyes a través de este proceso de pensamiento silencioso. No puedes tener éxito y ganar dinero si permaneces en un rincón. No puedes hacer negocios con el mundo únicamente por carta o por poder. Debes mostrarte a los demás hasta cierto punto. Cuando tu espíritu lleva tu cuerpo ante otra persona, lleva el instrumento que permite a tu espíritu proyectar todo su poder de pensamiento sobre esa persona. 

Siendo el pensamiento sustancia o fuerza, puedes acumular en tu mente volúmenes de esa fuerza a favor o en contra tuya. Pensar solo en las dificultades y los posibles problemas en los negocios es convertir tu mente en un imán que atrae solo dificultades, primero en el pensamiento y luego en la sustancia. Esto se convierte en un hábito fijo difícil de eliminar para muchos. 

No tienes nada que ver con una dificultad, salvo poner tu mente como un imán en la dirección de recibir fuerza, ideas y planes para superar esa dificultad. Si tienes problemas con alguna persona y siempre estás pensando en su injusticia hacia ti, con un estado de ánimo de ira o queja, estás en el elemento del pensamiento recreando una y otra vez la disputa o la batalla. Puedes gastar en gruñir, regañar, quejarte y refunfuñar, ya sea en silencio o hablando con otros, la misma fuerza o pensamiento que te permitiría elaborar un plan para deshacerte de aquello por lo que regañas o refunfuñas. Es exactamente el mismo principio por el cual la fuerza con la que el albañil construye su muro puede utilizarse para derribarlo o para lanzar ladrillos al azar. Si le das a tu cuerpo todo el descanso que necesita, tu fuerza mental trabajará con mucha más potencia para ti. Tus planes serán más profundos y, cuando se lleven a cabo, producirán mejores resultados. Si el cuerpo está siempre agotado, gran parte de la fuerza de ese espíritu se gastará en mantener el control sobre el cuerpo, es decir, en mantenerlo vivo. No importa si te agotas voluntariamente o si te ves obligado a hacerlo para ganarte la vida. El resultado es el mismo. 

Si deseas más tiempo para descansar, deséalo y exígelo con insistencia. Entonces, al fin, se te presentará una oportunidad que te permitirá ganar lo suficiente para tu sustento actual sin tener que trabajar tantas horas al día en un solo empleo. Llegará gracias a esa ley misteriosa y esa fuerza atractiva que mueve todas las cosas hacia todas las personas según sus deseos más intensos y la persistencia de dichos deseos. 

A través de este mismo poder (el deseo persistente), puedes atraer hacia ti un mal tan rápidamente como un bien. Lo que ahora deseas con fuerza puede resultar ser un mal. Si deseas o exiges sabiduría para saber qué te hará el bien más duradero, por la misma ley, atraerás hacia ti la capacidad de ver lo que realmente es mejor para ti. Desea persistentemente una «mente clara» y la obtendrás. Cuando se presente la oportunidad de tener cuatro o cinco horas más de ocio al día, no te impongas ningún esfuerzo adicional por los pocos dólares que puedas ganar con ello. Esta oportunidad puede ser tu primer paso hacia una nueva vida. Date ocio. No tengas miedo de disfrutar. Tu mente generará entonces planes para el éxito futuro y, a medida que esos planes se te ocurran, te sentirás inspirado para llevarlos a cabo con tu cuerpo. 

Una situación estable y un buen salario de por vida en cualquier profesión no son el camino hacia un éxito permanente o creciente. En ese caso, no eres más que un tornillo en la gran máquina empresarial y, cuando te desgastes, serás sustituido sin piedad por un tornillo más nuevo. Si en cuanto a habilidades estás en la cima de tu negocio, y en cuanto a salario cerca del fondo, es porque, aunque eres hábil en tu oficio, no lo eres tanto a la hora de obtener la recompensa justa por esa habilidad. Debes aspirar a dirigir un negocio basado en tu habilidad. No debes conformarte con ser dirigido por otros que, aprovechándose de tu habilidad, llevan tu industria y tus productos al público y, con ello, se quedan con las tres cuartas partes de los beneficios. Debes utilizar tu poder de pensamiento para llevarlo al público. 

Para alcanzar el mayor éxito, debes dirigir un negocio, o un departamento de un negocio, y ser su único gobernante sin interferencias ni obstáculos de otros. Solo la responsabilidad puede sacar a relucir todo tu poder y la felicidad que ello conlleva. 

De lo contrario, como simple empleado, estarás limitado por las exigencias de tu jefe o por las condiciones impuestas por otros en las que te verás obligado a trabajar. Verás cómo tus mejores ideas se llevan a cabo de forma imperfecta, porque no puedes controlar totalmente su ejecución por ti mismo. 





VI. 


CÓMOMANTENERTUFUERZA. 

 


Los pensamientos son cosas.  
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    Una forma fundamental de mantener y aumentar la fuerza física y mental consiste en entrenar la mente y el cuerpo para hacer una sola cosa a la vez; en otras palabras, poner todo el pensamiento necesario para la realización de cualquier acto en ese acto, y dejar de lado cualquier otro pensamiento que no pertenezca a ese acto. 

El cuerpo no es más que la máquina que utiliza la mente. Si es débil, el poder de nuestros pensamientos puede utilizarse en gran medida y gastarse casi inútilmente en resistir su debilidad. La mente es entonces el obrero que se esfuerza por llevar a cabo su diseño con una herramienta imperfecta. Con el tiempo, esta herramienta defectuosa puede alterar y destruir por completo el poder del obrero. 

La fuerza de la mente y el cuerpo es la piedra angular de todo disfrute y éxito. El cuerpo débil disfruta poco o nada. Nuestros cuerpos son depósitos de fuerza. Comer y dormir son medios para llenarnos de esa fuerza; en otras palabras, para llenarnos de pensamiento. Cuando estamos así llenos, disfrutamos de nuestro paseo, de nuestros negocios, de cualquier tipo de esfuerzo. Lo más deseable para todos es saber cómo conservar la mayor parte de esa fuerza durante nuestras horas de vigilia y, si es posible, aumentarla, porque esta fuerza tiene un valor comercial en dólares y centavos. El cuerpo débil y agotado no es un cuerpo para los «negocios» ni para el placer, y todos los negocios se hacen mejor cuando es un placer hacerlos. 

Un antiguo sistema filosófico dice: «Lo que hagas, hazlo con todas tus fuerzas». 

No la fuerza espasmódica y fugaz de la furia o la ira. Eso no es fuerza en absoluto. Es un desperdicio de energía. Implica que cada acto de nuestras vidas, desde atarse los cordones de los zapatos, escribir una carta o afilar un lápiz, debe hacerse con la fuerza del método, la precisión, la exactitud, el cuidado; en resumen, la fuerza de la concentración. Cuando era niño, estaba trabajando por primera vez con una pala en las minas de oro de California. Un viejo minero me dijo: «Joven, trabajas demasiado duro con la pala: tienes que poner más mente en esa pala». 

Reflexionando sobre este comentario, descubrí que palear tierra requería la cooperación de la mente con los músculos: la mente para dar dirección a los músculos; la mente para colocar la punta de la pala donde debía recoger más tierra con el menor esfuerzo; la mente para dar dirección a la tierra al ser arrojada desde la pala; y porciones infinitesimales de la mente, por así decirlo, en el movimiento de cada músculo que se ponía en juego al palear. Descubrí que cuanto más pensaba en la pala, mejor podía palear: cuanto menos se parecía al trabajo, más se parecía al juego, y más duraba mi fuerza para palear. Descubrí que cuando mis pensamientos se desviaban hacia otras cosas (sin importar cuáles), pronto tenía menos fuerza y disfrute para palear, y antes se convertía en una tarea tediosa. 

Cada pensamiento es una cosa y una fuerza hecha de una sustancia invisible. Pensar consume una cierta cantidad de la fuerza del cuerpo. Estás trabajando y consumiendo esta fuerza incluso en lo que llamas «tus momentos de ocio». Si, mientras realizas una acción con el cuerpo, estás pensando en otra cosa, estás desperdiciando tu fuerza y tu pensamiento. Antes de recoger un alfiler del suelo, envías desde ti, en pensamiento, sustancia: un plan para recoger ese alfiler. Ese plan es fuerza. Diriges y utilizas esa fuerza en tu cuerpo, el instrumento para recoger el alfiler. No debes mezclar ese plan con otro para hacer cualquier otra cosa mientras el cuerpo está recogiendo el alfiler. Si lo haces, estás enviando tu fuerza, o intentando hacerlo, en dos direcciones a la vez. Mezclas y confundes el plan y la fuerza para una acción con el plan y la fuerza para otra. 

Cada acto y pensamiento impaciente, por pequeño que sea, nos cuesta un gasto inútil de fuerza. Si, en algún momento, cuando estés cansado de caminar, es decir, de caminar con tus piernas, mientras tu cerebro ha estado trabajando, divagando, preocupándose, planificando y tramando, alejas todos esos pensamientos y pones toda tu mente, atención y fuerza en tus extremidades y pies, te sorprenderá descubrir que tu fuerza regresa y tu fatiga desaparece. Porque cada acto físico cuesta un pensamiento, y cada pensamiento cuesta un cierto gasto de fuerza. Cada paso que das implica un plan para darle dirección a ese paso. El plan implica un gasto de pensamiento. El pensamiento significa un gasto de fuerza. Si piensas en otras cosas mientras caminas, estás gastando fuerza en dos direcciones a la vez. 

¿Crees que un acróbata podría ascender tan fácilmente por una cuerda con las manos si no pusiera toda su mente y su fuerza en el acto? ¿O que un orador podría emocionar a su público si se viera obligado a girar una muela mientras habla? Sin embargo, en muchos de nuestros actos, ¿no nos sobrecargamos inconscientemente al girar esa muela, al pensar y planificar una cosa, mientras hacemos, o intentamos hacer, otra? Si estás subiendo una colina y miras continuamente con impaciencia hacia la cima, deseando estar allí, pronto te cansarás. Si estás cerca de la cima de la colina en tu imaginación, mientras tu cuerpo está cerca de la base, estás enviando tu fuerza de pensamiento a la cima de la colina, dejando solo la suficiente en tu pobre y maltratado cuerpo para arrastrarlo cansadamente hacia arriba. Si mantienes toda esa fuerza en ese cuerpo y la concentras en cada paso, ascenderás mucho más fácilmente, porque tu poder se concentra entonces en aquellas partes de tu cuerpo (tus piernas) que más lo necesitan. Cuando concentras toda tu fuerza en cada paso, haces que cada paso sea más fácil, obtienes un cierto placer de cada paso y también olvidas tu problema, que es el deseo impaciente de estar en la cima de la colina. 

Esta ley se aplica a todos los actos de la vida. ¿No desearías poder olvidar tus problemas, tu decepción, tu sensación de pérdida, concentrando todos tus pensamientos en otra cosa, absorbiéndote en ella y disfrutándola, hasta el punto de olvidar todo lo demás? 

Esta es una posibilidad de la mente, y vale la pena esforzarse por conseguirla. Se puede lograr mediante la práctica de la concentración; o, en otras palabras, poniendo toda la mente en hacer las llamadas cosas triviales, y cada segundo dedicado a esa práctica nos acerca más al resultado deseado. Cada esfuerzo nos aporta una pequeña ganancia en forma de mayor capacidad para poner todo nuestro poder o solo la cantidad necesaria para realizar la acción en cuestión. Esta pequeña ganancia en forma de mayor capacidad de concentración nunca se pierde. La necesitas en todo momento en tus actividades diarias. La necesitas para evitar que tu mente se distraiga con otras cosas mientras estás negociando. 

¿Cuánto tiempo podemos concentrar todo nuestro pensamiento en una sola acción a la vez? ¿Puedes hacer tres nudos en una cuerda y poner todo tu pensamiento en hacer esos tres nudos, sin dejar que ningún otro pensamiento se interponga? Quizás digas: «Puedo atar un nudo igual de bien y pensar en muchas otras cosas». Es posible que puedas, pero ¿puedes atar esos tres nudos y pensar solo en los nudos? ¿O tu mente ha adquirido tanto el hábito de distraerse y pensar en más de una docena de cosas diferentes por minuto que has perdido la capacidad de concentrarte en una sola cosa durante diez segundos consecutivos? 

No consideres esto trivial. Entrena tu capacidad de concentración en la realización de cualquier acto y entrenarás para dedicar toda tu mente, tus pensamientos y tu fuerza a todos los actos. Entrena para poner todo tu pensamiento en cada acto y evita que ese pensamiento se distraiga con cualquier otra cosa, y estaremos entrenando para poner la misma energía en nuestro habla cuando hablamos, en nuestra habilidad cuando trabajamos con herramientas, en nuestra voz cuando cantamos, en nuestros dedos cuando se requiere de ellos un trabajo delicado, y en cualquier órgano o función de nuestro ser que deseemos ejercitar en ese momento. 

Quizás pienses: «Bueno, eso es solo otra forma de decir "ten cuidado"». Es cierto. Sin embargo, es posible que muchos no sepan cómo ser cuidadosos o precisos. ¿No vemos todos los días a gente corriendo por la calle con la menor fuerza posible, mientras sus mentes planean, desean, trabajan y se apresuran mucho más allá de ellas? Sin embargo, estas personas se preguntan por qué olvidan, por qué cometen tantos errores, por qué tantos pequeños detalles de sus asuntos les resultan molestos; o siguen estando tan molestas que nunca se despiertan lo suficiente como para preguntárselo. 

¿No es esto filosofía práctica y charla práctica? Mañana, tal vez, tengas una entrevista difícil sobre un asunto vital para tus intereses, con un hombre de negocios astuto y sagaz, que es fuerte en voluntad, así como en conocimiento, poder, formas y medios para engañarte, confundirte, engañarte, asustarte. ¿No necesitas cada átomo disponible de tu fuerza para hacer frente a él? 

Cuando cultivamos este poder de concentrar toda nuestra fuerza en un solo acto, también cultivamos el poder de trasladar toda nuestra mente de un tema a otro. Eso significa, además, que podemos trasladar toda nuestra mente de un problema a lo que puede resultar un placer, y olvidar una pena en un trabajo feliz. La pena, la pérdida, la decepción y el desánimo dañan y matan a muchas personas. 

Podemos decirle a alguien que sufre: «No deberías pensar en esto, aquello o lo otro». Pero, ¿les decimos por qué medios pueden apartar su mente de sus problemas? 

Los niños con mentes débiles y los idiotas tienen poca fuerza en las manos. En cierta escuela de formación, a estos niños se les hace primero agarrar una barra por encima de sus cabezas con ambas manos y subirse de espaldas por un plano muy inclinado. A menudo se necesitan muchas semanas de este ejercicio antes de que puedan hacerlo. La mente débil no tiene la capacidad de concentrar todos sus pensamientos o fuerzas en las manos y realizar una sola acción a la vez. Esta carencia puede ser mayor o menor en todos los grados de debilidad mental. 

Cada acto de impaciencia, por pequeño que sea, nos cuesta un gasto inútil de fuerza física y mental, como cuando tiras y tiras de un nudo difícil, o cuando te lanzas con todas tus fuerzas contra una puerta cerrada y tratas de arrancar el pomo porque no se abre fácilmente. 

Si giras una muela con un brazo, agotas la fuerza, después de un tiempo, en un conjunto de músculos. Si dejas de girarla con el brazo y la giras con un pedal, con el pie, descansas los músculos del brazo. Entonces se llenan de nuevo de fuerza y puedes, sin fatiga, volver a girar la piedra con ese brazo durante un tiempo. Una ley similar prevalece en todo tipo de esfuerzo mental. Digamos que estás absorto en algún tema, plan, proyecto o propósito en particular: piensas en ello continuamente, no puedes dejar de pensar en ello. ¿Acaso eso te ayuda a aclararlo? ¿No es más probable que eso te confunda? ¿No estás girando esa muela con tu músculo mental (el cerebro) hasta agotarlo, y solo se te ocurren una y otra vez los mismos viejos pensamientos relacionados con el tema? 

¿Qué se necesita? Descanso para este músculo cerebral. ¿Cómo? De una manera: volcando toda la fuerza en otra cosa durante un tiempo. ¿Alguna vez has notado que, cuando estás muy fatigado, si te sientas y charlas durante una hora con un compañero agradable, te sientes descansado, y más descansado incluso que si te hubieras quedado solo, aunque sin hacer ningún esfuerzo? Esa charla te ha descansado y recuperado. Sin embargo, fue un gasto de energía. Todos tus pensamientos (tu energía) se volcaron, por el momento, en el canal de esa conversación. Esa conversación te desconectó, por así decirlo, de una línea de pensamiento y te llevó a otra. Nuestras organizaciones, creadas de forma maravillosa y temible, son autorrecuperables y autorreparables. Dale descanso a cualquiera de sus departamentos después de haberlo utilizado y se pondrá inmediatamente a trabajar en la reconstrucción, y eso con un material mejor y más fino que antes. La conversación resultó ser el medio para cambiarnos a la otra vía de pensamiento. ¿Podemos hacer lo mismo ocasionalmente sin la ayuda de otra persona? ¿Podemos cambiar así toda nuestra línea de pensamiento de un tema a otro? ¿De un acto a otro? ¿De considerar cómo se construirá nuestra casa a afilar correctamente un lápiz, sin permitir que un pensamiento sobre la casa se cuele mientras afilamos ese lápiz? ¿Podemos afilar un lápiz durante sesenta segundos consecutivos sin pensar en otra cosa? Si podemos, habremos logrado un gran avance en el poder de concentración para hacer lo que tenemos que hacer con toda la fuerza necesaria y reservar la fuerza que no se necesita en el acto para otra cosa. Si podemos hacer esto, poseemos una parte del mayor poder del universo, no solo para hacernos cada vez más felices, sino también para hacer cada vez más de lo que tenemos que hacer y hacerlo cada vez mejor. Entonces dominamos nuestras mentes. Nadie domina realmente hasta que se domina a sí mismo. 

Si en cualquier situación de angustia mental puedes desviar, aunque sea por un segundo, todos tus pensamientos hacia un alfiler clavado en tu vestido, durante ese segundo te liberarás de tu problema; en ese segundo habrás ganado un átomo de poder de concentración. 

Entonces estaremos en el camino hacia el dominio absoluto de nuestra mente y nuestro estado de ánimo. En la actualidad, para muchos, es el estado de ánimo el que domina la mente. Somos como veletas, que giran con cada brisa que pasa. No estamos seguros de mantener un estado de ánimo alegre y jovial durante una hora. En cualquier momento puede convertirse en un estado de desánimo, abatimiento o irritación, por un acontecimiento, una persona desagradable, una palabra poco amable de un amigo, un mensaje de un enemigo o incluso un pensamiento pasajero. Miles y miles de personas se alegrarían de poder olvidar lo que les resulta desagradable. Darle vueltas a ello, ya sea un problema de deudas, un problema de animadversión personal, un problema sentimental, un problema de cualquier tipo, debilita el cuerpo y la mente, y debilita la capacidad de la persona para resistir el problema. Los pensamientos turbulentos son como agua turbia. Lo que necesitas es el poder de cerrar el grifo de esta agua turbia y dejar entrar agua clara. Los pensamientos turbulentos, la mente atormentada por la incertidumbre y la ansiedad, literalmente te desangran hasta dejarte sin fuerzas. Ser capaz de olvidar, de convertir los pensamientos en un estado de ánimo más alegre, es detener esta hemorragia y recuperar las fuerzas. 

En resumen, las ventajas de concentrar toda nuestra fuerza en realizar una sola acción son las siguientes: 

En primer lugar, cuando se clava un clavo con toda la fuerza, el cuidado, la exactitud y la precisión, es bastante seguro que quede bien clavado. 

En segundo lugar, al clavarlo, has descansado algunas o muchas otras partes del cuerpo y, por lo tanto, estás mejor preparado para ejercitarlas. Podrás serrar mejor una tabla en dos si no has estado pensando en la tabla mientras clavabas el clavo. O si, mientras cosías, tenías la mente puesta en la costura, cortarás mejor la tela cuando llegue el momento de concentrarte en las tijeras. Pero coser y «pensar en las tijeras», o cortar la tela y «pensar en coser», es ponerse en el camino de los errores y los desajustes. 

En tercer lugar, concentrar toda la fuerza necesaria para clavar el clavo, empujar la aguja o manejar las tijeras, aunque solo sea durante diez segundos, te ha proporcionado un mayor entrenamiento en el poder de la concentración y ha añadido, además, su granito de arena a tu reserva de esa cualidad. 

En cuarto lugar, ha aumentado tu capacidad para disfrutar haciendo cualquier cosa, ya sea con la mente o con el cuerpo. Concentrar la mente en los músculos proporciona placer al ejercitarlos. Es el secreto de toda la elegancia en el movimiento, toda la habilidad y destreza en la acción. El bailarín más elegante es aquel que pone tanta atención en los músculos que va a utilizar que se olvida de todo lo demás y se absorbe por completo en el acto y en la expresión del sentimiento o la emoción que este conlleva. 

Mediante ese ejercicio, podemos aumentar continuamente tu poder mental, tu poder ejecutivo, tu fuerza de voluntad y tu claridad mental. Hablamos del amor universal como la consumación de la felicidad. ¿No debe el amor universal extenderse a las cosas y a los actos, así como a las personas? Y si hay algún acto que tienda a tu bien real o al de los demás y que me resulte molesto al hacerlo, ¿no estoy, por ello, fuera del ámbito del amor universal? 

Estamos luchando contra el pecado, pero también podemos pecar cuando luchamos. Podemos pecar contra el cuerpo y la mente, incluso cuando todos sus esfuerzos son por el bien. Podemos abusar del cuerpo y del cerebro, incluso en la realización de un acto benévolo, tanto como en la realización de uno malvado; y la pena es la misma. Quizás digas: «Pero no puedo llevar a cabo esta idea en todo lo que hago, tengo tantas cosas en casa que me apresuran». Esto no cambia nada en cuanto a los resultados. Las leyes de tu ser y del mío no tienen en cuenta el número de cosas que nos apresuran. 

Pero, ¿cómo vamos a adquirir la capacidad de concentrar el pensamiento en cualquier acto, si a través de años de hábitos inconscientes y perjudiciales en la dirección contraria, parece que la hemos perdido por completo? 

Reza por ello, deséalo, exígelo. La concentración es una cualidad: está en los elementos. Abre tu mente a ella y poco a poco llegará a ti. Piensa a veces, o a intervalos regulares, si así lo deseas, en la palabra «concentración». Una palabra es el símbolo de un pensamiento. Así que, si pones tu mente en ese pensamiento, aunque solo sea por unos segundos, te conectas con la corriente de pensamiento concentrado o constructivo del universo; y al conectarte con ella, extraes de ella el elemento deseado. Cada átomo o acumulación así extraída es una piedra adicional en los cimientos sólidos que estás construyendo. Nunca se perderá, aunque puede que se necesite tiempo antes de que esos cimientos sean visibles para ti. 

«Pide y se te dará, llama y se te abrirá». 

Puedes pedir cuando estés detrás del mostrador. Puedes llamar cuando camines por la calle. Puedes hacer una petición genuina y provechosa en un segundo; y los segundos empleados de esta manera son muy provechosos. Si no traen el diamante entero, traen polvo de diamante; y es ese polvo el que construye la gema en tu interior. 





VII. 


CONSIDEREN LOSLIRIOS. 

 


Los pensamientos son cosas.  
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    Quiero predicar un sermón a todos, basado en el texto «Considerad los lirios del campo», porque no contiene nada que pueda resultar desagradable para nadie. No es un sermón de amenaza o advertencia, sino de esperanza. El mundo actual necesita más esperanza. Somos un grupo sin esperanza. Lo somos, principalmente, porque en gran parte de las predicaciones del pasado se nos ha dicho lo malos que somos y lo que nos pasaría si siguiéramos siendo malos. Se nos dice muy poco que tenemos mucha bondad y poder en nuestro interior. Hemos sido malos, en gran parte porque muchos ministros han pensado mal de nosotros y nos han hecho pensar mal de nosotros mismos. Las personas que piensan mal de sí mismas están seguras de actuar mal. Las Escrituras dicen: «Como un hombre o una mujer piensa, así es él o ella». Cuando un hombre piensa mal de sí mismo, se emborracha o hace algo mezquino. El orgullo que hace que un hombre se valore a sí mismo es el orgullo que le impide cometer actos mezquinos y degradantes. Nuestra raza está ahora a punto de despertar al hecho de que cada hombre y cada mujer son poseedores de más poderes de los que ahora sueñan, y que, cuando sepan cómo usar estos poderes, se alejarán de todo mal y se dirigirán hacia el bien. Un lirio, o cualquier otra planta o flor, crece y se embellece bajo las leyes del universo, al igual que el hombre o la mujer; y el hombre o la mujer crecen y han crecido a lo largo de incontables épocas bajo esas leyes, al igual que el lirio. 

Es un gran error suponer que cualquier hombre o mujer con sentido común es el resultado de esta corta vida que vivimos aquí. Todos hemos vivido, posiblemente, en diversas formas: como animales, aves, serpientes, insectos, plantas. Nuestro punto de partida en la existencia ha sido arrastrado por el fondo del mar, incrustado en icebergs y vomitado por volcanes en medio del fuego, el humo y las cenizas. Ha sido zarandeada por el océano y ha permanecido, tal vez durante siglos y siglos, incrustada en el corazón de alguna montaña postpliocénica. Hemos ido avanzando poco a poco, a veces en una forma, a veces en otra, ganando siempre algo más en inteligencia, algo más en fuerza, con cada cambio, hasta que por fin hemos llegado aquí, y aún no hemos avanzado mucho. El lirio tiene vida propia e inteligencia propia. Puede que no estés de acuerdo conmigo en esto, y espero que así sea. La mayoría de la gente piensa que la inteligencia se limita a los seres humanos, y que todo lo que se le parece en un animal o una planta es «instinto», o cualquier otro nombre que no significa nada en particular. Yo creo que la inteligencia es tan común como el aire, solo que en algunas formas de vida hay mucha más que en otras. El hombre, de todos los seres vivos de la tierra, es el que más tiene de este artículo. Es decir, es el que más tiene de lo que llamamos «pensamiento». El pensamiento es una sustancia muy enrarecida y poderosa, invisible e imperceptible para los sentidos externos. Cuanto más tiene alguien de este artículo, más vida hay en él o ella. Las personas que piensan viven más tiempo. No me refiero a personas literarias o ratones de biblioteca. Muchos de ellos no piensan en absoluto. Viven de los pensamientos de otros. Por personas que piensan me refiero a aquellas que siempre generan pensamientos frescos y originales por sí mismas. Ese tipo de vida o pensamiento (siendo estos términos intercambiables) renueva el cuerpo y la mente. 

El lirio tiene la inteligencia suficiente para brotar de la semilla cuando se planta en la tierra y el sol le llama a hacerlo, del mismo modo que un hombre o una mujer tienen (o deberían tener) la misma inteligencia para salir al sol en un día agradable y absorber la vida y la energía que este les envía. Los que no lo hacen, los que permanecen cinco sextas partes del tiempo en casa, son, como resultado, débiles y descoloridos, como las enredaderas de patata que crecen en un sótano. El lirio también tiene el sentido común de crecer al sol. Si lo pones en una habitación, crecerá hacia la parte de la habitación por donde entra la luz. Eso es simplemente porque quiere la luz: sabe que la necesita y va tras lo que necesita, porque sabe, o más bien siente, que la luz es buena para él. Nosotros buscamos comida precisamente por la misma razón, solo que llamamos a nuestra acción el resultado de la inteligencia. A la acción de la planta la llamamos instinto. Un hombre se acerca al fuego para calentarse porque siente que el fuego le hace bien. Es agradable sentirlo en un día frío. Un gato se tumba al sol por la misma razón. Pero el hombre llama a su sentimiento «inteligencia» y al sentimiento del gato o de la planta «instinto». ¿Dónde está la diferencia? Donde el lirio nos supera con su vida e inteligencia limitadas es en que no se preocupa ni se inquieta por el mañana. No se afana. Toma agua, aire, sol y cualquier otro elemento que haya en ellos, solo lo que necesita para el minuto, la hora o el día, solo eso y nada más. No se pone a trabajar para acumular un suministro extra de agua, aire o sol para el mañana, por miedo a quedarse sin ellos, como nosotros nos esforzamos y trabajamos para acumular dólares extra contra la pobreza que tememos. Si lo hiciera, gastaría toda su fuerza en acumular esos suministros extra y nunca se convertiría en un lirio perfecto que eclipsara a Salomón en toda su gloria. 

Las túnicas de un lirio, una rosa o cualquier flor tienen una belleza, una textura fina y una delicadeza que superan cualquier cosa que pueda producir el arte humano. Es una belleza viva mientras vive. Nuestros finos encajes y sedas son, en comparación, una belleza muerta. Comienzan a descomponerse o a desvanecerse tan pronto como se terminan. Hasta su punto máximo de floración, la belleza del lirio siempre va en aumento. Una tela que brillara mañana con un lustre más vivo que hoy y que mostrara variaciones similares en su textura sería muy codiciada, aunque solo durara quince días, y la gente extravagante, que realmente mantiene las fábricas en funcionamiento y el dinero en circulación, y paga lo mejor por las mejores cosas, la compraría. Si el lirio, con su inteligencia limitada, se preocupara y se inquietara por miedo a que mañana no brillara el sol, o a que no hubiera agua, o dinero en la casa, o patatas en el sótano, seguramente se convertiría en una flor abatida y desolada. Gastaría en preocuparse la fuerza que necesita para reunir y asimilar los elementos que requiere para convertirse en un lirio. 

Si cualquier grado de mente o inteligencia se preocupa y asume cargas más allá de las necesidades del día, se aislará del poder de atraer hacia sí misma lo que realmente necesita para el crecimiento, la salud, la fuerza y la prosperidad del día de hoy. Me refiero aquí precisamente a lo que digo, y no en sentido metafórico, alegórico o figurado. Quiero decir que, al igual que la inteligencia limitada del lirio, o la fuerza mental si lo prefieres, cuando no está agobiada ni preocupada por algo que concierne al mañana, atrae hacia sí los elementos que necesita para el día de hoy, exactamente así las mentes humanas, libres de aflicciones o ansiedades, atraerían hacia sí todo lo que fuera necesario para el momento. Las necesidades del momento son las únicas necesidades reales. Necesitas tu desayuno por la mañana; no necesitas el desayuno de mañana por la mañana. Sin embargo, nueve de cada diez de nosotros nos preocupamos directa o indirectamente de alguna manera por el desayuno de mañana por la mañana, y así restamos de nosotros mismos más o menos la fuerza necesaria para disfrutar, digerir y asimilar el desayuno de esta mañana. 

Exactamente igual que el lirio, libre de cargas, inquietudes y preocupaciones, atrae el poder para crecer y revestirse de belleza a partir de los elementos que lo rodean, exactamente igual, la mente humana libre de preocupaciones e inquietudes atrae hacia sí mil veces más de lo necesario para llevar a cabo sus planes y aliviar su felicidad. Perdéis ese poder en el momento en que comenzáis a preocuparos. Me refiero al poder de llevar a cabo cualquier tipo de negocio, desde predicar hasta barrer las calles. Todo hombre de negocios sabe que está en las mejores condiciones para hacer negocios cuando su mente puede fijarse en un solo plan y excluir todo lo demás. Todo artista sabe que hace su mejor trabajo cuando su mente está totalmente fija, concentrada y absorta en el trabajo del momento. Porque entonces es capaz de utilizar todo su poder y, lo que es más, atrae hacia sí más poder, y lo que le atrae se aferra a él para siempre. Te oigo decir: «No puedo evitar preocuparme. Los tiempos son difíciles, los salarios bajos, la vida cara; la familia es numerosa, hay que alojarla, vestirla y alimentarla, y eso me preocupa día y noche». Hablas de no preocuparte en tales circunstancias. Todo eso es una tontería». Verás, amigo mío, he intentado transmitirte toda la fuerza de tu objeción. Si quieres más, puedes además insultarme. También es una tontería decir que no puedes dejar de preocuparte, al menos por el momento. Pero eso no cambia el resultado: la pérdida de poder por la inquietud, el daño real a la salud, el debilitamiento de la mente por la preocupación, el envejecimiento del cuerpo y, lo peor de todo, la pérdida o el aislamiento de ti mismo del poder de atracción de la mente, que, si se le permitiera operar libremente como el lirio, te daría todo lo que puedes disfrutar durante el día, porque solo puedes disfrutar de eso durante el día, aunque tengas, o creas tener, diez mil veces más. Un hombre solo puede comer y disfrutar una cena a la vez, aunque tenga dinero suficiente para comprar mil. 

Si estás en una multitud que corre presa del pánico, debes ir con los demás y tal vez ser aplastado. La vida tal y como la viven ahora miles de personas es como una multitud presa del pánico por el miedo a la escasez o el miedo a algo. Cualquier miedo, sea cual sea su causa, conlleva una pérdida de poder. No digo que la gente deba dejar de preocuparse. En mi diccionario no existe la palabra «deber». La gente no puede evitar preocuparse. Es un hábito con el que nacemos. Nuestros antepasados se han preocupado durante generaciones antes que nosotros. Pero eso no cambia nada en cuanto a los resultados destructivos de «preocuparse por el mañana». La ley en cuestión sigue funcionando. Es implacable en su funcionamiento. Es tan seguro que te atropellará y aplastará si te interpones en su camino, como lo es la locomotora si te pones delante de ella en la vía. Lo mejor es aprovechar la ley y ponerse de su lado. ¿Cómo? Piensa en cosas esperanzadoras en lugar de cosas desesperanzadoras. Piensa en el éxito en lugar del fracaso. El hábito de pensar en cosas desesperanzadoras y desagradables está tan arraigado aquí, en Nueva Inglaterra, que si dices «Hace un día estupendo», la mitad de estos viejos gruñones y quejumbrosos responderán: «Sí, pero es uno de tus días de buen tiempo». Tan seguro como que el universo se rige por una ley fija e inmutable, tan seguro es que esa ley dice: «Si piensas en cosas positivas, atraes cosas positivas hacia ti. Si piensas en cosas negativas, cortas los hilos invisibles que te conectan con las cosas positivas y te conectas instantáneamente con el "circuito de tierra" que atrae cosas negativas». Quizás digas que esto es simple o infantil. Ahora bien, ¿qué es simple en este universo? Algunos consideran que la germinación de una semilla es un asunto simple. Pero nadie conoce la causa real de su germinación. Solo se sabe que, si la pones en la tierra, donde puede recibir una cierta cantidad de calor del sol y algo de humedad, germinará. El subir y bajar de la tapa de una tetera sobre el fuego le dio a Watts su primera idea de la poderosa fuerza del vapor. Es decir, allí obtuvo su primera pista sobre el poder del vapor, o más bien detrás del vapor. Eso es el calor. Pero entonces hay un poder detrás del calor. ¿Cuál es? No lo sé. ¡Simplicidad, sin duda! ¿Qué hay en el mundo que sea tan simple? 





VIII. 


ELARTE DEESTUDIAR. 
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    Los pensamientos son cosas. Existe un arte del estudio. De jóvenes te enseñaban a estudiar. Pero nunca te enseñaron adecuadamente cómo estudiar o, en otras palabras, cómo obtener ideas. Memorizar palabras, frases y reglas no es obtener ideas. Es simplemente memorizar. Es simplemente usar, ejercitar y entrenar esa parte de la mente que aprende a recordar sonidos. Si memorizas una gran cantidad de palabras y frases, simplemente estás sobrecargando una parte o función de tu mente. Le estás imponiendo una carga que llevar. Es como si le dieras un nombre a cada tachuela de tu alfombra y consideraras que es tu deber recordar cada tachuela por su nombre, ¿tendrías tiempo o fuerzas para pensar en mucho más? 

Las palabras no son ideas. Son solo los signos mediante los cuales, a través de los sentidos de la vista o el oído, una palabra impresa o pronunciada puede representar una idea para la mente. Una palabra o frase llena de significado o pensamiento para una persona puede no significar nada para otra. 

Cuanto más se graba en la memoria, mayor es la carga que se impone al departamento de la memoria. ¿Cuántas cosas de la hora puedes recordar fácilmente al salir a hacer los quehaceres del día? Una docena de asuntos relacionados con las tareas domésticas, mezclados con tus propios asuntos, con estrictas instrucciones de la señora A. de «no olvidarlos», son una carga que soportar. Te irrita, te desconcierta y te confunde. Así se trata a los niños en nuestro llamado sistema educativo moderno. Se les carga con mil «hechos» que, según se les dice, «pueden serles útiles». Es como enseñarte a disparar atándote una carga de rifles a la espalda. Puedes llevar los rifles toda tu vida sin llegar a ser un tirador. 

La memoria solo es útil para retener lo que capta el espíritu. Ninguna cantidad de «aprendizaje teórico» puede enseñar a un hombre a navegar bien un barco. Debe educarse a sí mismo. Cuando aprende, a través de la práctica y muchos fracasos, que el timón debe mantenerse en una determinada posición para contrarrestar la fuerza del viento contra la vela, su memoria retiene por fin lo que le ha enseñado la práctica. Memorizar todas las instrucciones adecuadas no le ayudará en absoluto. Por el contrario, si se esfuerza, mientras aprende este arte, en recordar las instrucciones, tu mente y tu fuerza se centran en una frase en lugar de en la tarea que tienes entre manos, y tu aprendizaje se retrasará en lugar de avanzar. El recuerdo de lo que la memoria retiene a través del ejercicio enseña a las personas a conducir, a disparar, a remar, a nadar, a patinar, a bailar, a pintar, a tallar, a tejer, a coser, a hacer todas las cosas. Pero no se aprende nada cuando te enseñan las reglas antes de la práctica. ¿Aprendiste a bailar memorizando primero las reglas para guiar tus pasos e intentando recordarlas y seguirlas? No, primero recibiste la idea de alguien que sabía bailar. Absorbiste esa idea o pensamiento. Luego, una vez que tuviste el pensamiento, tu mente, tu yo invisible, enseñó gradualmente al cuerpo a moverse de acuerdo con el plan de la mente. 

Toda persona, para aprender rápidamente, debe aprender a sumergirse en un cierto estado de ánimo. Ese es el estado de serenidad y reposo. Es exactamente lo contrario del estado de ánimo en el que los niños suelen «estudiar» sus lecciones. «Estudiar» mucho o «estudiar» con prisa es un vano intento de obligar a la memoria a hacer un determinado trabajo en un tiempo determinado. 

Si quieres aprender cualquier arte, apréndelo a tu manera. Aprende de la manera que te sugiera tu inspiración. No prestes atención a lo que te digan sobre la necesidad de tener «una base sólida» en ciertas reglas que deben enseñarte otros. Es cierto que debes tener «una base sólida», pero eso es precisamente lo que tu espíritu puede enseñarte mejor y más rápidamente. El espíritu creará sus propias reglas. Si se le deja a su aire, encontrará métodos nuevos y originales. Las reglas ya establecidas nunca enseñaron a Shakespeare, Byron, Burns o Napoleón. Ellos confiaron en su poder interior, en las sugerencias internas relativas a los métodos. Cuando se obtienen resultados sorprendentes, los hombres lo llaman «genialidad» y luego se ponen manos a la obra para crear, a partir del método adoptado por el genio, un nuevo conjunto de grilletes que imponer a todos los sucesores en el mismo arte. El genio puede utilizar un determinado método como nosotros utilizamos una muleta. Cuando ha cumplido su propósito, lo desechamos para buscar algo mejor con lo que caminar. Los métodos del genio cambian constantemente. Napoleón revolucionó la ciencia militar. Tenía una mente capaz de revolucionar de nuevo sus propias tácticas. Solo el genio puede ver la locura de recorrer siempre el mismo camino, aunque haya sido él mismo quien lo haya trazado. 

No te preocupes demasiado porque no aprendas o avances en ningún arte o vocación tan rápido como deseas. No te inquietes porque fracasen tus intentos. No te apresures. Cuando sientas la necesidad de apresurarte e inquietarte, ¡detente! Ese es el estado mental más opuesto al aprendizaje. Ese es el estado de ánimo que desperdicia tu fuerza. 

Puedes aprender cualquier cosa si tu mente se centra en ello de forma persistente. Entonces, espera en paz. El arte vendrá a ti. 

Si quieres, durante quince minutos o media hora al día, siéntate con una caja de colores y pinta sin pensar en nada, juega con los efectos del color pintando un tono sobre otro. Si deseas pintar, verás cielos, montañas y bosques aparecer en esas alternancias de luz y sombra, a medida que se coloca una capa de color sobre otra. Una roca rugosa y astillada surgirá de repente de una salpicadura de pintura. Se te sugerirá lo fácil que es simular troncos de árboles con unas pocas líneas rectas o curvas. Una salpicadura de azul servirá para representar un estanque o un lago, unas marcas verdes en su borde representarán arbustos; y, antes de que te des cuenta, tendrás un paisaje, más hermoso para ti, con toda su crudeza, que la obra del más grande artista, porque es tu propia creación, aparentemente accidental, tu propio hijo. 

Esta es la base del arte. En esto tuvo su origen. A partir de esto creció. Una combinación aparentemente accidental de luz, sombra y color sugirió a alguna mente, hace mucho tiempo, la idea de representar así las cosas familiares a la vista en una superficie plana. De ahí surgió la idea de la perspectiva y de representar la superficie, redonda, plana o dentada, cercana o lejana; y cada nuevo alumno, tenga o no tenga maestro, debe empezar donde lo hizo el primer pintor y seguir sus pasos. Así ocurre en todo el arte. 

Cuanto más libre es la mente para seguir su propia enseñanza, su intuición, la guía del espíritu, mayor es la inspiración. Si se le imponen reglas creadas por otros, solo se producen imitadores y copistas. Una regla establecida, con la estricta prohibición de que el alumno nunca la transgreda, es un grillete, una barrera para avanzar en nuevos territorios de pensamiento e investigación. 

El estado de ánimo para el estudio, es decir, para descubrir métodos y recordarlos, debe ser el de un reposo tan perfecto como puedas alcanzar. No debe haber prisa ni excitación. Si te entusiasmas demasiado por un éxito repentino, por el descubrimiento de algo que llevabas mucho tiempo buscando, ¡ten cuidado! o lo perderás temporalmente. No debe haber movimientos bruscos del cuerpo o la mente, ni impaciencia por apresurarse en ningún detalle que sea necesario. Si se rompe una herramienta que estás utilizando, hay que mover una silla o hay que limpiar tu pluma, hazlo como si fuera lo único que tuvieras que hacer en todo el día. Mantén el cuerpo en un estado de reposo lo más perfecto posible. Sé apático en lugar de tenso o ansioso. Cuando tu cuerpo se encuentra en este estado de reposo, está en la mejor condición para ser utilizado como instrumento de la mente o el espíritu. Es entonces cuando está más gobernado por tu pensamiento, tu yo real, tu yo invisible, tu espíritu. 

Porque cuando el cuerpo y la mente están en esta condición, cuando suspendes todas las facultades excepto las concentradas en el trabajo, o cuando tu mente está en estado receptivo, tu espíritu puede trabajar mejor para ti. Entonces puede alcanzar y traer de vuelta la idea, el efecto, el método, la concepción y los medios para llevar a cabo esa concepción; y cuanto más tranquilo esté el cuerpo y más tranquila la mente, antes te enseñará cómo se debe hacer lo que deseas hacer. Al entrenarte para alcanzar este estado, te conviertes cada vez más en el medio a través del cual se pueden transmitir nuevas ideas. Entonces te conectas con las regiones más elevadas de la mente o las corrientes de pensamiento, y recibes su conocimiento e inspiración. Tu mente es entonces el lago tranquilo, el pozo claro, que refleja todo lo que hay arriba. 

Estudias todos los días, a menudo cuando menos piensas que estás estudiando. Estudia mientras camina por la calle en reposo, mira los rostros de las personas y se interesa y divierte con ellos. Entonces aprende cada vez más sobre las diferentes variedades de la naturaleza humana. Los hombres y las mujeres son entonces libros para usted. Los abre y los lee. Aprendes a reconocer en un instante, por la expresión de los rostros de las personas, cómo se sienten y cuál es su disposición. Involuntariamente, clasificas a hombres y mujeres, y los catalogas en tu mente según su carácter. Un ejemplar así reconocido sirve como tipo para mil, para una raza. Consideras que este hombre no es un caballero, por la forma en que mira a una dama. Ves en esta mujer demasiado arreglada el orgullo mezquino del simple dinero. Estás estudiando la naturaleza humana. El conocimiento de la naturaleza humana tiene un valor comercial en dólares y centavos. Cuando lo dominas, puedes saber en cinco segundos si puedes confiar en una persona o no. La confianza en las personas es la piedra angular de todo éxito empresarial. Incluso los ladrones deben confiar en sus cómplices para llevar a cabo con éxito un robo. 

Napoleón I logró sus grandes éxitos gracias a este conocimiento intuitivo y autodidacta de los hombres y de lo que mejor se adaptaba a ellos. Cristo eligió a los doce más aptos para recibir sus verdades y enseñarlas a otros, gracias a la misma intuición. La intuición significa la enseñanza interior y el maestro interior. Este maestro reside en todos ustedes. Déjenlo actuar libremente y pidan también al Espíritu infinito sabiduría, guía y sugerencias, y se convertirá en genio, en vuestro genio. El genio reconoce los diamantes en bruto y las cualidades para el éxito en hombres y mujeres, ya sean aparentemente nobles o campesinos, cultos o incultos, según los estándares mundanos del aprendizaje. El genio a veces puede hablar con mala gramática, pero es capaz de mover montañas, construir ciudades y rodear el planeta con ferrocarriles y telégrafos. La cultura puede escribir y hablar con elegancia, pero no es capaz de mover ni un grano de arena. La cultura a menudo lucha y pasa hambre con diez dólares a la semana en una oficina, como mera herramienta de un genio sin gramática, sin cultura e inhumano, que gana mil por cada diez de la cultura. 

El estado de ánimo de reposo, de mente imperturbable y serena, es el estado en el que se hacen todo tipo de descubrimientos y se captan o reciben ideas. El ojo atento, siempre tenso y ansioso, no ve en el mar la vela lejana tan rápidamente como el que no la busca. El nombre de la persona que se nos ha escapado temporalmente de la memoria rara vez nos viene a la mente cuando «nos esforzamos» por recordarlo. Solo cuando dejamos de intentar pensar, el nombre nos viene a la mente. 

De hecho, este esfuerzo por pensar provoca una tensión muscular inconsciente. Intentamos hacer trabajar nuestro cerebro. En este esfuerzo, enviamos sangre a la cabeza. Todo esto es un obstáculo para el espíritu. Ponemos su fuerza a trabajar de manera equivocada. Entonces se acumulan obstáculos, en lugar de eliminarlos. Porque cuanto más tranquilo se mantiene todo lo que pertenece al cuerpo, más fuerza se añade al espíritu, para utilizar cualquiera de sus propios sentidos y funciones interiores, para traernos lo que deseamos. Nuestros espíritus tienen sus propios sentidos, peculiares, distintos y separados de la vista, el oído, el olfato, el gusto y el tacto del cuerpo. Son más refinados, más poderosos, de mayor alcance. Tu sentido interior o espiritual del sentimiento puede, cuando se entrena o se saca de su letargo actual, sentir o comunicarse con el mismo sentido de otra persona, cuyo cuerpo está en Londres o Pekín, y posiblemente lo esté haciendo ahora continuamente: porque puede haber un espíritu cuyo cuerpo esté ahora en Londres o Pekín, en una alianza, relación y compenetración más estrechas con el tuyo que cualquier otro espíritu del universo; y con ese espíritu tú puedes estar ahora en comunicación diaria y cada hora, a través de este sentido interior y de gran alcance que desprecia la idea de distancia tal y como interpretamos esa palabra. 

La ventaja de no sobrecargar ni forzar en exceso el cuerpo queda demostrada a nuestro alrededor en los asuntos cotidianos de la vida. El hombre más exitoso en los negocios es aquel que tiene la cabeza más fría, el hombre autónomo, que ha aprendido intuitivamente a mantener su cuerpo libre de fatiga, para que su espíritu pueda trabajar. Sin embargo, ese mismo hombre puede no saber que tiene un espíritu, o más bien un poder y un sentido, que sale de su cuerpo y le trae planes, proyectos e ideas astutas para su mundo de obtener y ganar. Debido a que los poderes espirituales pueden utilizarse para todo tipo de fines, no se utiliza ningún otro poder. La ley espiritual funciona en interés de la astucia, así como para motivos más elevados. Pero el motivo más elevado, cuando llega a reconocer esta fuerza y la utiliza de forma inteligente, siempre dominará el mayor poder, el pensamiento más agudo y el genio más elevado. 

El esfuerzo exitoso en todas las fases de la vida proviene del ejercicio de este poder. Es «ser guiado por el espíritu». Si has perdido el camino, lo encontrarás mucho más rápido yendo muy despacio, manteniendo así el espíritu concentrado, en lugar de correr de aquí para allá sin rumbo ni objetivo. El cazador experimentado se pone en este estado de ánimo y pasea por el bosque, mientras que el chico de ciudad ignorante, loco de emoción, recorre kilómetros de territorio y no ve ninguna presa. En ambos casos, cuando el cuerpo se vuelve apático hasta cierto punto, un cierto poder, un sentido no reconocido, sale y encuentra tu camino. Encuentra la presa del cazador. Hay una gran verdad en «dejarse guiar por el espíritu», y se aplica a todos los grados del espíritu y a los motivos consiguientes, ya sean altos o bajos, amables o crueles, suaves o duros. 

A veces te encuentras, sin saber por qué, en un estado de ánimo autónomo, satisfecho y contento. Eres capaz de caminar sin prisas. No tienes ninguna prisa. No te invade ningún deseo salvaje o inconquistable. Te sientes en paz con todo el mundo. Has olvidado a tus enemigos, tus preocupaciones, tus ansiedades. Es entonces cuando más disfrutas del bosque, del cielo, de la multitud que pasa a tu alrededor. Es entonces, cuando te divierten, cuando más los estudias. Ves peculiaridades de las personas y sus modales que en otros momentos se te escaparían. Tu mente, tranquila y sin perturbaciones, recibe constantemente impresiones agradables y vívidas. Desearías que esos estados de ánimo duraran para siempre. Y pueden hacerlo. Este es el estado de ánimo que nace del espíritu concentrado. Tu espíritu se centra entonces en un estado de reposo; mantiene su fuerza en reserva, gastando solo la necesaria para mover tu cuerpo. 

Cuando estamos en este estado, absorbemos el pensamiento. Absorber el pensamiento es absorber un poder duradero. Pero si, en el acto de tal absorción, algo nos molesta o nos apresura, este poder de absorber el pensamiento se destruye instantáneamente. Nuestro espíritu deja entonces de ser la mano abierta que recibe ideas. Se convierte en un puño cerrado. Entonces se vuelve combativo. Va directamente a lo que le molesta o le apresura, y se enfurece y se irrita a su alrededor. Cuando decimos «se dirige», nos referimos a que nuestro pensamiento, como elemento, se dirige literalmente al lugar al que nos apresuramos o a la persona que nos molesta. Es algo real que se va. Es nuestra fuerza, tanto física como mental, la que nos abandona constantemente. Entonces dejamos de estudiar. El reposo y la serenidad de la mente significan una condición de estudio perpetuo y, con ello, una continua absorción de fuerza. Podemos disciplinarnos para alcanzar ese reposo, hasta que acompañe y impregne todos los esfuerzos, de modo que descansemos mientras trabajamos. 

Este es el estado de ánimo adecuado para el estudio, el trabajo o el disfrute. Estas tres cosas deberían significar solo una: disfrute. Sin este estado de ánimo, nada se puede disfrutar realmente; con su cultivo, todo se vuelve cada vez más agradable. Es el estado de ánimo de la construcción. Nuestras fuerzas invisibles se agrupan entonces: tan agrupadas, pueden volcar toda su fuerza sobre cualquier cosa en un instante. Es el estado de ánimo con el que quieres entrar en la oficina del hombre duro y orgulloso de su dinero que se propone aplastarte con una mirada. Mantén este estado de ánimo y serás más que su igual. Él sentirá tu poder antes de que hables. Es el estado de ánimo que necesitas para tratar con el astuto tendero, que te hace sentir con su actitud que espera que compres algo, lo desees o no, y que generalmente consigue que lo hagas. Estas personas proyectan su fuerza mental sobre ti con este fin. Son hipnotizadores comerciales. Su control hipnótico es tan genuino como el que se muestra en las exhibiciones públicas. Puede que no lo reconozcan de esta forma, pero lo ejercen sobre sus clientes, inconscientes de la ley por la que funcionan. 

Es en este estado de ánimo que el espíritu se convierte en un imán. A medida que sus fuerzas se ven atraídas hacia un centro, su poder para atraer ideas hacia ti se hace mayor. Este poder aumentará continuamente con la práctica. Si atraes ideas hacia ti constantemente, estás atrayendo cada vez más poder; estás atrayendo nuevos planes, proyectos e inventos; estás agudizando todas tus facultades para cualquier tipo de trabajo o negocio. Tu espíritu así concentrado es un poder, ya sea para resistir o para atraer fuerza. 

El problema de muchos de nosotros, los que aprendemos, es que deseamos aprender demasiado rápido. Tenemos poco conocimiento del poder que realmente nos aporta todo lo que adquirimos, el poder que se extiende desde nosotros cuando las otras facultades están temporalmente suspendidas, y que no solo nos devuelve ideas, sino que enseña a los músculos cómo llevarlas a cabo. Las nuevas invenciones llegan a la mente que las origina cuando se encuentra en este estado, no cuando la mente se esfuerza por alcanzar su objetivo. Es mucho más fácil dibujar un círculo perfecto en un papel con un bolígrafo o un lápiz cuando lo haces sin pensar y sin preocuparte por si lo consigues o no, que cuando lo haces con nerviosismo y ansiedad por conseguirlo. Cuando te liberas de esa ansiedad, tu verdadero poder tiene la oportunidad de actuar. Ese es el poder del espíritu. Es el hombre que deja de lado todo pensamiento de éxito o fracaso el que tiene más probabilidades de llevar a cabo la acción audaz que otros rehúyen o, si lo intentan, lo hacen con gran temor al fracaso, lo que se confunde con cuidado. El mejor piloto a través de rápidos embravecidos es el hombre que tiene el poder de olvidar todo peligro y ver solo los obstáculos. Su espíritu entonces posee su verdadero yo. El dominio de sí mismo significa el poder del espíritu para poseer y controlar el cuerpo, su instrumento. La falta de ella implica que el espíritu sin educar, el verdadero yo, imagina que no es más que el cuerpo que maneja. Es como si el carpintero se considerara solo una sierra o un martillo. El autocontrol olvida por completo el cuerpo cuando lo utiliza. Solo piensa en el uso. El carpintero, mientras utiliza su sierra, no piensa constantemente en el instrumento. Tu pensamiento se centra en el músculo entrenado que dirige la herramienta. 





IX. 


GANANCIAS YPÉRDIDAS ENLOS ASOCIADOS. 

 


Los pensamientos son cosas.  
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    El pensamiento, al ser una sustancia invisible, es absorbido por todos. Si absorbes el pensamiento de otra persona, este se mezcla con el tuyo. Entonces, en parte, si no en su totalidad, pensarás lo que piensa esa persona. En cierta medida, verás, sentirás, juzgarás y te formarás una opinión, al igual que esa persona. En mayor o menor medida, te verás influido y condicionado por esa persona. Su pensamiento, o espíritu, se ha mezclado con el tuyo. Entonces, ya no eres totalmente tú mismo. Eres en parte esa otra persona. 

Esto es tanto un poder hipnótico ejercido sobre ti como el que ejerce el hipnotizador sobre su sujeto. Funciona según la misma ley. Si te relacionas mucho con otra persona, rara vez estás solo y ves a pocas personas, estarás absorbiendo constantemente los pensamientos de esa persona. Si sus motivos y refinamiento son superiores a los tuyos, te beneficiarás de ello. Si son inferiores a los tuyos en cuanto a motivos, gustos y refinamiento, te perjudicarán. Tus gustos, tu refinamiento, tus motivos y tu juicio también se verán teñidos por los pensamientos de la persona inferior. De esta manera, «las malas compañías corrompen las buenas costumbres». 

Por esta causa, puedes ver con mucha claridad en una dirección y con mucha ceguera en otra. 

Estar estrechamente relacionado con una persona que piensa la mayor parte del tiempo en sus pensamientos inferiores, significa que tú absorbes esos pensamientos. Entonces, imaginas que las opiniones que adoptas y las opiniones que formas son tuyas. No son totalmente tuyas. Si dejaras de relacionarte con esa persona durante un tiempo, descubrirías que muchas de tus antiguas opiniones han cambiado, porque entonces estarías fuera del alcance de los pensamientos inferiores y menos claros de esa persona. 

Pasar la mayor parte del tiempo con una persona sombría o desanimada, o con alguien irritable, que se enfada con facilidad, cínico, escéptico o que, de cualquier forma, tenga pensamientos malvados o dañinos, no es seguro para ti. Por muy seguro, decidido y valiente que seas, seguirás absorbiendo parte de su desánimo, indecisión o cobardía, y te verás afectado por ello. Empañará tu juicio. Será una carga adicional de pensamientos cobardes o indecisos que pondrá a prueba tu valor o tu determinación. Sea cual sea la cualidad maligna de los pensamientos de esa persona, te contagiará en mayor o menor medida de esa cualidad. 

Nunca tienes que dejarte influir, manipular o controlar por los pensamientos de otra persona, si deseas sinceramente no hacerlo. Ese deseo es una oración. La oración es la exigencia de tu espíritu de liberarse de todo lo que pueda mermar su poder y su felicidad. Poder y felicidad significan lo mismo. Poder significa la capacidad de alejar todo lo que te perturba. El poder significa la capacidad de mantener tu mente en un estado de ánimo o marco de felicidad. Cuando se obtiene ese poder y tú controlas tu estado de ánimo y no permites que el estado de ánimo te controle a ti, todo en el plano material de la vida se moldeará y vendrá a ti de acuerdo con tu estado de ánimo. La ley de las correspondencias entre las cosas espirituales y materiales es maravillosamente exacta en su funcionamiento. Las personas gobernadas por el estado de ánimo sombrío atraen hacia sí cosas sombrías. Las personas que siempre están desanimadas y abatidas no tienen éxito en nada y solo viven siendo una carga para los demás. Las personas esperanzadas, seguras y alegres atraen los elementos del éxito. El jardín delantero o trasero de un hombre anunciará el estado de ánimo que lo domina, por la forma en que lo mantiene. Una mujer en casa muestra su estado de ánimo en su vestimenta. Una mujer desaliñada anuncia un estado de ánimo dominado por la desesperanza, el descuido y la falta de orden. Los harapos, los jirones y la suciedad siempre están en la mente antes de estar en el cuerpo. El pensamiento que más se expresa trae consigo el elemento visible correspondiente que se cristaliza a tu alrededor, tan segura y literalmente como el trozo visible de cobre en una solución atrae al cobre invisible de esa solución. Una mente siempre esperanzada, segura, valiente y decidida en su propósito, y que se mantiene fiel a ese propósito, atrae hacia sí misma, de entre los elementos, las cosas y los poderes favorables a ese propósito. 

Si piensas en la corrupción, generarás corrupción en tu cuerpo. Tendrás llagas, forúnculos o erupciones, o alguna enfermedad derivada de la «mala sangre», que es la verdadera causa de todas las enfermedades. La sangre se contamina por la impureza del espíritu. El espíritu es la vida de la sangre. El espíritu es tu pensamiento. Lo que piensas proviene de tu espíritu. Lo que piensas, lo estás construyendo constantemente en tu espíritu. Un pensamiento impuro o corrupto significa mucho más que un pensamiento licencioso. Significa también el pensamiento feo, el odio o la aversión hacia los demás. Significa el pensamiento de obtener ganancias, a cualquier costo para los demás. Significa todo pensamiento irritante, desalentador, abatido y desesperanzado. Significa un dolor prolongado por cualquier pérdida. Significa cualquier pensamiento que agobie el espíritu. Lo que agobia el espíritu, siempre dañará el cuerpo. Afligirse por la pérdida de un amigo «te hundirá», al igual que lo que se denomina especialmente «prácticas inmorales». El daño causado al cuerpo puede ser igual de grande. Por lo tanto, el pecado es igual de grande. Las personas que se inquietan son grandes pecadoras. Están creando un espíritu inquieto. Están consolidando su inquietud en un hábito que se vuelve cada vez más difícil de romper. Esto destroza el cuerpo y, finalmente, lo mata. Estas personas, entonces, son tan culpables como la víctima de alguna enfermedad repugnante causada por el vicio, como se le llama. Cualquier hábito que cause daño es un vicio. Es cierto que algunas enfermedades son más respetables que otras. La tuberculosis suena mejor que el delirium tremens. Sin embargo, ambas matan el cuerpo. Ambas provienen de violaciones de la ley. Ambas son penas pagadas por tal violación. 

Cada uno de tus pensamientos tiene un valor literal para ti en todos los sentidos posibles. La fuerza de tu cuerpo, la fuerza de tu mente, tu éxito en los negocios y el placer que tu compañía proporciona a los demás dependen de la naturaleza de tus pensamientos. Cada uno de tus pensamientos es parte de ti mismo. Los demás lo perciben como parte de ti mismo. No es necesario que siempre hables para ser una compañía agradable. Los que están cerca de ti sentirán tus pensamientos de forma agradable, si tus pensamientos son agradables. No es necesario que siempre hables para que te perciban de forma desagradable. Tus pensamientos desagradables también se percibirán. El «magnetismo» de una persona son sus pensamientos. El poder magnético o la influencia es simplemente el pensamiento que sienten los demás. Si tus pensamientos son desalentadores, sombríos, celosos, críticos, cínicos, repelen. Si son alegres, esperanzadores y están llenos de un deseo sincero de hacer el mayor bien posible a cualquiera con quien te encuentres, aunque sea solo por un minuto, atraen. 

Relacionarte demasiado con alguien que tenga pensamientos inferiores puede disminuir tu poder natural de atracción. Puedes llevar contigo una parte de sus pensamientos egoístas, cínicos, sombríos u otros pensamientos malvados dondequiera que vayas. Los proyectas junto con los tuyos. Se perciben como una aleación desagradable con los tuyos. 

Tu valor y encanto para los demás, como compañero, depende mucho más de lo que piensas que de lo que dices. Si tus pensamientos son puros, limpios, brillantes, seguros y valientes, eres un valor, y un valor cada vez mayor, vayas donde vayas. La gente siempre se alegrará de verte. Cuando te muestras tal como eres (con tus pensamientos), proporcionas un placer real a las personas. También les aportas poder y fuerza. Tus pensamientos ayudan a fortalecer sus cuerpos. Se sienten mejor al verte. Eres como una fuente de salud y placer allá donde vas. Puedes desarmar al temperamento más agrio y a la persona más opuesta a ti. Cuando puedas decir en tu mente: «Me niego a considerar a ninguna persona como mi enemigo», no tendrás enemigos. Cuando hablamos de «tener enemigos» y seguimos, en nuestros pensamientos, considerando a ciertas personas como enemigos, los estamos convirtiendo en enemigos, porque esas personas sienten ese orden de pensamiento que proviene de nosotros. Es un elemento que fluye de ti hacia ellos. Les afecta de forma desagradable. Si alguna vez envías el pensamiento: «No soy tu enemigo. No deseo sentir nada desagradable hacia ti. Quiero que me gustes más de lo que me gustas», pronto sentirán este pensamiento. No pueden resistirse a su poder. El pensamiento del bien es siempre más fuerte que el del mal. Esta es una ley de la naturaleza. 

La piedra angular del poder y el encanto del pensamiento de una persona es esto, expresado en palabras: «Quiero ayudarte en todo lo que pueda. Quiero ayudarte a crecer. Quiero ayudarte a mejorar tu salud, a mejorar tu negocio, a llegar al lugar al que realmente perteneces, a la posición en la que tus talentos puedan brillar más». Si este pensamiento es sincero, tiene un poder inmenso. Siempre atraerá más poder hacia ti, porque cada persona adicional cuya buena voluntad atraigas y fijes a ti es un arroyo adicional invisible de vida que alimenta la tuya. Es un arroyo de sustancia, aunque invisible, tan real como los elementos que vemos. La buena voluntad de los demás es un pensamiento constructivo. Nos ayuda a fortalecernos. Es buena para tu cuerpo. Hace que tu sangre sea más pura, tus músculos más fuertes y toda tu forma más simétrica. Es el verdadero «elixir de la vida». Cuantos más pensamientos de este tipo atraigas hacia ti, más vida tendrás. Entonces, atraes los mejores elementos de todos aquellos con quienes te relacionas. Si envías una orden de pensamiento contraria, atraes hacia ti los elementos venenosos y destructivos. Estos dañarán tu cuerpo. Las personas que actúan de esta manera son literalmente odiadas hasta la muerte. La mala voluntad de muchas personas fijada en un solo hombre puede dañar la salud de ese hombre. Ha matado a muchos. No puede dañar a nadie si se le oponen con el pensamiento de la buena voluntad y el deseo de hacer justicia, que siempre debe ir acompañado de la buena voluntad. Nada más puede oponerse a ella con éxito. Si persistes en el pensamiento de la buena intención hacia todos, te estás conectando con el orden superior y más poderoso del elemento del pensamiento. Entonces estás recibiendo ese pensamiento de las mentes y de un mundo de mayor poder del que ahora puedes imaginar aquí. Te estás conectando con un mundo que no hace más que construir, cuyos habitantes son dioses en poder y cuyas creaciones a voluntad están más allá de nuestros sueños más descabellados. Todo lo que las llamadas fábulas o fantasías han concebido son realidades en los mundos superiores de la mente. Cuando, mediante el pensamiento de buenas intenciones hacia todos, te conectas así con ese mundo, estás recibiendo su poderoso pensamiento. Entonces estás absolutamente a salvo de todos los enemigos. 

Esto no es un mito sentimental. Pertenece al mismo sistema de leyes por el cual el sol da calor, los vientos soplan, las mareas se mueven y las semillas crecen. Sea cual sea el estado de ánimo en el que pongas tu mente, tu espíritu recibe una sustancia invisible en correspondencia con ese estado de ánimo. Es tanto una ley química como una ley espiritual. La química no se limita a los elementos que vemos. Los elementos que no vemos con el ojo físico superan en número diez mil veces a los que vemos. La exhortación de Cristo, «Haz el bien a los que te odian», se basa en un hecho científico y en una ley natural. Por lo tanto, hacer el bien es atraer hacia ti todos los elementos de la naturaleza que son poder y bondad. Hacer el mal es atraer los elementos destructivos contrarios. Cuando nuestros ojos se abren, la instinto de conservación nos hace detener todo pensamiento maligno. Los que viven por el odio morirán por el odio; es decir, «los que viven por la espada morirán por la espada». Cada pensamiento malo es como una espada desenvainada contra la persona a la que se dirige. Si se desenvaina una espada a cambio, tanto peor para ambos. 

Cristo controlaba los elementos mediante el poder de su propio pensamiento y su conexión con el mundo superior y poderoso del pensamiento. El pensamiento, al ser sustancia, puede, cuando es muy poderoso, concentrarse hasta tal punto que se hace visible en formas físicas. Fue el pensamiento de Cristo, y el poder así ejercido, lo que causó el llamado milagro de los panes y los peces, y todos los demás. 

Una vez, cuando una mujer tocó el borde de la túnica de Cristo para ser sanada, él dijo: «¿Quién me ha tocado? Ha salido de mí una virtud». Se trataba de una mujer llena de malos pensamientos. Cristo sintió inmediatamente la contaminación de tus pensamientos. Para él fue como un veneno. Al mezclarse con los suyos, los corrompió por un momento. Disminuyó por un momento su poder para controlar los elementos. Cuando dijo que la virtud se había ido de él, se refería a que el poder se había ido de él. 

El espíritu de Cristo era tan puro y sensible que sentía inmediatamente el contacto con cualquier pensamiento maligno. 

Tu poder para sentir la naturaleza de las personas es siempre proporcional a tu libertad de cualquier pensamiento maligno. La pureza significa poder. El acero es a la vez la pureza del hierro y el poder del hierro. El espíritu altamente refinado proviene del pensamiento más puro y es el pensamiento más poderoso. Cristo sintió la naturaleza maligna de la mujer y sus efectos. Pero, conociendo las leyes, se sacudió el mal con su pensamiento más poderoso de buena voluntad hacia ella. Así podría haber hecho si se hubiera visto obligado a permanecer mucho tiempo en compañía de ella. No habría permanecido así salvo por algún propósito especial, porque el poder de resistencia que habría tenido que emplear para deshacerse de los malos resultados de los pensamientos de ella podría haberse empleado con mucho más provecho en otras direcciones. Si tus pensamientos son superiores, puede que haya muchas personas a las que solo puedas hacer un cierto bien a través de la asociación. Ellas solo pueden recibir una pequeña parte de tus pensamientos. A cambio, te devuelven una gran cantidad de sus pensamientos inferiores. Es como si les dieras oro y recibieras hierro a cambio. Es posible que recibas de ellas más hierro del que te conviene. Tú les das una gran cantidad de oro que ellas no pueden absorber. De esta manera, ambos salen perjudicados. 
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